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l. INTRODUCCIÓN: LA TRANSACCIÓN ENTRE LA CORONA 
Y LA MITRA DE TARRAGONA DE 1391 
En fecha 4 de diciembre de 1391, el rey Juan I y Ennec [Iñigo] de 
Vallterra, arzobispo de Tarragona, se encontraron en Vilafranca del Pene-
dés, donde firmaron un contrato de venta por el cual el primero traspasaba 
al segundo todos los derechos que tenía sobre diversos lugares del Camp 
-territorio situado en el hinterland de la ciudad de Tarragona- a cambio 
de una importante suma de dinero. A priori, las razones de este traspaso 
masivo de derechos regios parecen evidentes: el rey necesitaba fondos con 
urgencia para financiar la armada que pensaba enviar a la isla de Cerdeña 
con el propósito de reducir la revuelta iniciada por Brancaleone Doria. 
Que la monarquía, ante determinadas situaciones de urgencia, hubiera de 
recurrir a la venta o traspaso de bienes y jurisdicciones del realengo era 
una práctica habitual, y lo fue sobre todo durante el reinado de Pedro el 
Ceremonioso y de su hijo Juan I; en este sentido, la transacción efectuada 
con el arzobispo de Tarragona representa un episodio más en el marco de 
aquella política de enajenaciones, que tuvo como resultado final una con-
siderable disminución del patrimonio real. 1 Ciertamente, el precio estipu-
1 Y el posterior dcsplegamiento, en tiempos de Martín el Humano, de un plan de gran alcance 
para intentar recuperar las jurisdicciones enajenadas, tal como mostró el estudio de FERRER I MA-
LLOL, M. a Teresa. «El patrimoni reial i la recupéració deis senyorius jmisdiccionals en els cstats ca-
talano-aragonesos a la fi del scglc XIV», Anuar;o de Estudios Medievales (Barcelona), 7 (1970-71), 
pp. 351-511. 
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lado en dicha transacción era bastante elevado: 17.000 florines, equivalen-
tes a 187.000 s. Aunque sea de pasada, veremos después qué cantidad fue 
a parar realmente a las arcas del rey y si todo lo que ingresó la monarquía 
sirvió para financiar la empresa de Cerdeña. 
Al margen de las cuestiones de orden financiero, dicha transacción 
tiene un trasfondo político que no podemos obviar, pues sirvió para poner 
fin a las frecuentes fricciones que la Corona y la Mih·a tarraconense arras-
traban desde mucho tiempo atrás, y que fueron especialmente vimlentas 
en la época de Pedro el Ceremonioso, a propósito del enfrentamiento sos-
tenido por la primacía jurisdiccional sobre aquel territorio compartido y 
de las presiones para intentar hacer de Tarragona una ciudad real. El con-
flicto había desembocado a la postre en el intento, formalizado en junio de 
1390, de crear un condado bajo el dominio arzobispal, pero que dejaba en 
poder del rey la ciudad de Tarragona y algunos otros lugares, incluida la 
jurisdicción sobre las islas de Ibiza y Formentera.2 Finalmente, este pacto 
no se llevó a cabo. En cambio, la venta al año siguiente de los derechos ju-
risdiccionales de la monarquía tuvo consecuencias muy importantes en el 
futuro, porque supuso la práctica abolición del régimen de condominio 
que había estado vigente hasta entonces, con la importante excepción de 
la ciudad3 y de algún otro enclave situado en el Camp, y en buena medida 
llevó al establecimiento de un nuevo orden presidido por el arzobispo 
2 Un condado cuyo titular sería el mismo arzobispo: !tem, que de tots los sobredits llochs, viles 
e castells situats dins Los !ímUs del territori e Camp de Tarragona pertanyents al dit archebisbe per 
rahó del dit cambie en altre manera, e deis llochs de r;arreal e de Cabra, sie crea! nove/lamen! per 
lo dit senyor rey comtat, (..) e que lo dit comtat age privilegi, immunitats, llibertats e ji·anquesas de 
comtat ab planerajurisdicdó e senyoria, axí per mar com per !erra, sens tola retenció; cf. BLANCH, 
Joseph. Arxiepiscopologi de la Santa Església metropolitana i primada de Tarragona, vol. 2, Tarra-
gona, lnstitut d'Estudis Tarraconeneses «Ramon Berenguer IV~>, 1985, p. 73. En el denomindado 
Índcx Vcll se hace referencia a los capítols (on) se diu que es tractava que lo archebisbe Jos comte 
de Tarragona; cf. Índex Vell. Índex deis documents de l'arxiu de !'Arzobispo (1679) J. "part, ed. de 
S. RAMON VrNYEs y F.X. RrcoMA VENDRELL, Tarragona, Diputació, 1997, p. 173. La idea de un con-
dado, posiblemente inspirada en los pactos establecidos en la época fundacional (s.XII) entre los 
condes-reyes, la familia Bordet y los primeros arzobispos de Tarragona, no parece del todo ajena al 
impulso dado a finales del Trescientos a la creación de algrn1os «estados~~ nobiliarios - en poder de 
infantes reales - o de otros espacios baronia1cs, en sintonía con el fortalecimiento de las jurisdiccio-
nes señoriales y en detrimento del realengo. 
3 Tal como aparece indicado en la cronología recogida en una obra de divulgación histórica, la 
ciudad siguió sujeta al mismo status de cocabdalat (real y eclesiástico); cf. JoRDA, Antoni. HistOria 
de la ciutat de Tarragona, Valls, Institut d'Estudis Vallencs, 2006, p. 209. No obstante, el arzobispo 
siguió considerándose señor preeminente, de manera que el rey tan sólo participaba en la jurisdic-
ción de la ciudad (Índex Ve!!, n.o 670). En el siglo XV, el patriciado urbano aparece escindido en dos 
!:?rupos rivales, rn1os prorealistas y otros más favorables al dominio arzobispal; véase CORTIELLA r 
ÜDENA, Francesc. Les lluites socials a Tarragona a la primera meitat del segle XV, Tarragona, Col. 
Pau de les Postals, 1984. 
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como único señor preeminente de aquel territorio y máximo beneficiario, 
por tanto, de la nueva situación.4 Supuso, en definitiva, sancionar la «se-
ñorializacióm> del Camp de Tarragona. A partir de aquel momento, las 
tensiones y enfrentamientos entre monarquía y arzobispado no se volvie-
ron a reproducir, por lo menos de la forma tan violenta que habían tenido 
con anterioridad5 
Sin lugar a dudas, la transacción de 1391 constituye un episodio 
crucial en la historia del Camp de Tarragona y uno de aquellos raros hitos 
que sirven para marcar un antes y un después, aunque no todos los histo-
riadores se han dado cuenta de su trascendental importancia. Esta venta, si 
bien es de sobra conocida, no ha merecido toda la atención que merece e 
incluso algunos autores han preferido dar mayor énfasis al fracasado pro-
yecto del referido condado que a la venta de las jurisdicciones del Camp.6 
A mi parecer, esta transacción no sólo tiene una importancia extraordina-
ria desde el punto de vista jurisdiccional, sino también en todo lo que hace 
referencia al proceso que se inició a partir de entonces -acerca del cual 
apenas se ha dicho nada- y por las repercusiones que tuvo sobre los va-
sallos de la Iglesia de Tarragona, a quiénes se endosó, como veremos se-
guidamente, una buena parte del coste de la operación. Y cuando decimos 
vasallos nos referimos a los habitantes de un considerable número de po-
4 E! cronista Blanch era del parecer que el arzobispo hizo un gran negocio con esta operación; 
cf. BLANCH, Joseph. Arxiepiscopologi ... , vol. JI, p. 84. Otro cronista de la Iglesia tarraconense ape-
nas da noticia del evento: DesUjant molt ampliar la mensa archiepiscopal [don Enneco de Vallterra] 
compra del rey, a carta de griida, lesjurisdictions del Camp de Tarragona; cf. PoNs DE IcART, Luis. 
El Archiepiscopologio de Luís Pons Icart, ed. de J. SÁNCHEZ REAL, Tarragona, Real Sociedad 
Arqueológica Tarraconense, 1954, p. 139. Véase, por otra parte, lo que se dice en MARÍ, Maria. 
Exposició cronologicohistórica deis noms i deis fets dels arquebisbes de Tarragona, vol. 2, ed. de 
J.M.~ EscaLA TUSET, Tarragona, Diputación, 1999, pp. 102-103. 
5 Especialmente en las décadas de 1370 y 1380, cuando se produjeron incluso choques arma-
dos entre las fuerzas reales y las del señorío eclesiástico. El arzobispo Pere de Clasquerí, a raíz del 
asalto al palacio arzobispal, tuvo que huir a la corte papal de Aviñón para pedir la mediación del 
pontífice en aquel conflicto. Después de su muerte, en 1380, la Sede catedralicia quedó en manos del 
pavorde Guillem Scscomes en calidad de regente, situación que aprovechó el Ceremonioso para pre-
sionar de nuevo e intentar quitar poder a la Iglesia de Tarragona; véase GORT 1 JUANPERE, Ezequiel. 
«Els darrers tcmps de Pere III i lajurisdicció de Tarragona», en M.C. MAs; E.A. SOLER (eds.). Re-
cufl Mateu Fletxa el Vell (1481-1553), Tarragona, Estació de Recerca BibliognHica i Documental 
«Margalló del Bateó», 1992, pp. 67-93; también MüRELLó BAGET, Jordi. «Fiscalitat i poder jurisdic-
cional: el cas de l'Església de Tanagona (seglcs XIV-XV)», Butl!etí de la Societat Catalana d'Estu-
dis HistOries, XIV (2003), pp. 43-67, espec. pp. 48-50. 
6 Véase, por ejemplo, IGLÉSIES 1 FoRT, Joseph. «Un projccte de comtah>, Revista del Centre de 
Lectura, 165 (1927), pp. 7-12; ÍDEM. Delimitació del Camp de Tarragona. Lafont histórica en la de-
marcació de les comarques catalanes, Reus, Llibreria Nacional i Estrangera, 1930, p. 71 y ss.; GoRT 
1 JUANPERE, EzequieL «Tarragona i el Tarragones a l'Edat MitjanaJJ, en ÜLTVÉ, Enrie (dir.), HistOria 
del Camp de Tarragona. J. El Tarragones, Tarragona, Diputació, 1989, p. 55. 
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blaciones del Camp que, muy a pesar suyo, quedaron involucradas en este 
asunto a instancias del arzobispo y por mor de sus vínculos de dependen-
cia con la Mitra. Así pues, diversos municipios de este señorío fueron in-
ducidos, o sencillamente obligados, a emitir deuda pública, lo que, a su 
vez, tuvo como consecuencia el establecimiento de una serie de impuestos 
para hacer frente al endeudamiento. Son estas cuestiones, y no tanto las 
relacionadas con la jurisdicción, las que deseo abordar en este trabajo, 
intentando desentrañar la madeja de un proceso --en ciertos aspectos bas-
tante embrollado- que movilizó a una gran parte del territorio del se-
ñorío eclesiástico durante los años inmediatamente posteriores a la tran-
sacción. 
Se trató de una operación de amplia envergadura, que dejó abun-
dantes huellas en la documentación de la época. En primer lugar, debemos 
acudir a los fondos documentales del Archivo Histórico Archidiocesano 
de Tarragona (AHAT). Precisamente, dentro de la sección «Patrimonio de 
la Mitra» se conserva un registro (número 3) donde se copiaron los princi-
pales documentos relacionados con el traspaso de la jurisdicción, por lo 
que constituye una especie de compendio de todo lo que acarreó aquella 
operación7 Este registro será nuestra principal fuente de infmmación, 
aunque también recurriremos cuando sea necesario a otro material docu-
mental, que servirá para complementar (o matizar) algunas de las cuestio-
nes que abordaré. Algunas fuentes publicadas, como el denominado Índex 
Ve I/ (confeccionado en el siglo XVII a partir de la documentación conser-
vada en el archivo arzobispal), contienen bastantes referencias a aspectos 
derivados de aquella venta. 
El registro aludido aporta, de entrada, una copia de los principales 
documentos generados por la transacción: en primer lugar, el instrumento 
de venta que se redactó en Vilafranca del Penedés (4.XII.l391), acompa-
ñado de la carta de gracia (o pacto de retroventa) realizada en Valls 
(21.I.l392) y de la correspondiente ápoca, fechada en la misma localidad, 
día, mes y año que la venta. 8 Se trataba de una venta considerada perpe-
7 Este registro, de gran formado, tiene folios numerados hasta el89. Ahora bien, al comienzo 
del mismo hay 7 hojas arrancadas que no sabemos si contenían algún tipo de documentación. Por 
otra parte, todos los folios están escritos en mayor o menor parte, excepto los comprendidos entre 
los ff. 64v. y 68v., que están en blanco. 
R instrumentum venditionisji.Jcte per dominum regem domino Eneco ... de Cambrils et de iuris-
dictionibus et aliis que dominus rex habebat in Campo Terrachone (ff. lr.-7v.); Instrumentum seu 
carta gratie (ff. 8r.-13v.); Jnstrumentwn apache (ff. 14r.-v.). En el llamado Llfbre de la Correlja 
(n.o 282), se registra bajo el siguiente enunciado: Venditio ¡acta per regem Joannem primum Enneco 
archiepiscopo loci de Cambrils et aliorum Campf Tarracone, anno 1391. Por lo que respecta al 
Archivo de la Corona de Aragón, el documento de venta y sus anejos se localizan en el registro euar-
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tua, de acuerdo con la formulación expuesta en el instrumento principal, 
pero la incorporación a posteriori de la carta de gracia daba otro sentido a 
la transacción: la gracia significaba que el vendedor -el rey en este 
caso- se reservaba el derecho a recuperar aquello que había vendido por 
la misma cantidad de dinero9 Por tanto, desde el punto de vista de lamo-
narquía, esta transferencia de jurisdicción no se consideraba ni mucho me-
nos ineversible, sino más bien una cesión de carácter provisional. Toda 
venta a cmia de gracia de bienes patrimoniales y de jurisdicciones equiva-
lía, en la práctica, a una pignoración; de hecho, el rey Martín aludirá más 
tarde a las jurisdicciones que su hermano Juan I había vendido o empeña-
do en el Camp de Tanagona. En el momento de la transacción, los únicos 
derechos que el rey se reservaba eran el <msatge» Princeps Namque (el de-
recho a convocar a los habitantes del principado en caso de invasión exte-
rior) y otras regalías que, como tales, no se podían separar de la Corona. 10 
El ápoca o recibo se hizo por todo el precio de compra indicado 
(17.000 florines), aunque no toda esta suma fue transferida a la Corona. 11 
En efecto, el 27 de abril de 1392, Arnau Porta y Jaume de Térmens, am-
bos funcionarios de la tesorería real, reconocieron haber recibido del arzo-
bispo, a través de Pere Soriano, rector de Constantí, 14.090 florines y 1 O 
sueldos, los cuales estaban destinados a Cerdeña: en socors i forniment 
-se dice- de los casti U os que el rey tenía en la isla. 12 La suma entregada 
to de la serie Venditionum: ACA, Cancillería, rcg. n. 0 1932, íi. 59r.-68r. (venta), f. 7lr.-v. (ápoca) y 
fi 74r.-86r. (carta de gracia); hay más copias en otros registros de laBatl!ia General: ACA, Real Pa-
trimonio, Bat!lia General, n. 0 319, ff. 89r.-102v. y ACA, RP, BG, n. 0 522, ff. 159v.-173v. También fi-
gura un breve regesto en un memorial de las ventas realizadas por Juan I: ACA, RP, Memoriales 
19/1, f. 2lv. 
9 Además, la carta de gracia podía ser perpetua (como parece serlo en nuestro caso) o temporal, 
fijando un tiempo límite, a veces de hasta veinte años, para poder recuperar los bienes o derechos 
enajenados; cf. FERRER 1 MALLOL, M.a Teresa. «El patrimoni reiaL», p. 368. 
10 Precisamente la convocatoria de la hueste del Camp para salir fuera del ámbito del señorío 
había sido uno de los puntos de fricción más frecuentes entre la monarquía y la Mitra a lo largo del 
siglo XIV, y no parece que la transacción de 1391 sirviera para acabar con este caballo de batalla. 
11 En mayo de l391las rentas del arzobispado eran evaluadas en 11.300 florines anuales (Índex 
Vell, n.o 244). Conociendo este dato, parece indudable que el arzobispo tenía suficiente solvencia 
económica para asumir una buena parte del coste de esta importante compra, sobre todo si se tiene 
en cuenta que tales rentas habrían aumentado mucho más después de la operación. Pero, como vere-
mos, prefirió hacer uso de otros medios para financiarla. 
12 Ambos oficiales habían recibido orden de emplear esta cantidad en la retribución de 200 ser-
vents (lOO ballesteros y 100 taufagers) que serían enviados a Cerdeña para reforzar la defensa de los 
castillos de Cáller y de 1' Alguer, entre oh·os, para el armamento de una galiota que se puso a las ór-
denes de Albert Satria, mensajero enviado para instruir un proceso contra Brancaleone Doria y su 
mujer Leonor de Arborea y para protestar ante los representantes de Génova y Pisa por la ayuda que 
prestaban a los rebeldes sardos. Todo esto se expone en la misma ápoca, copiada parcialmente en el 
folio 14v. Como se sabe, la intención de Juan 1 era marchar al frente de una annada, intentando emu-
lar de alguna manera la expedición que realizó su padre en 1354-55. Pero la expedición de Juan 1 
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suponía así más del 80% de la cantidad estipulada en la transacción. Aho-
ra bien, del precio global había que restar 2.000 florines, a cuenta de la 
apropiación que la monarquía había hecho de las rentas del arzobispado 
durante la política de «indiferencia» mantenida por el Cerimonioso fren-
te al Cisma, durante el periodo comprendido entre el acceso al trono de 
Juan I y su decantación posterior hacia el papa de Aviñón. 13 El arzobispo 
también se retenía otra cantidad (10.000 sueldos) a cuenta del precio de la 
redención de la jurisdicción que el rey tenía en Vilaverd. 14 Todo esto se 
mmca llegó a zarpar del puerto de Barcelona: la fecha inicial de las operaciones había sido fijada 
para cll de abril de 1393, después se pospuso a septiembre, pero la armada siguió amarrada, hasta 
que, en abril de 1394, el rey renunció definitivamente a la empresa; cf. CASULA, Franccsco C. La 
Sardenya catalana-aragonesa. Perfil histOrie, Barcelona, Rafael Dahnau, 1985, pp. 70-71; FERRER r 
MALLOL, M.a Teresa. «La guerra d'Arborea alla fine del XIV secolm>, en Giudicato d'Arborea e 
Marchesato di Oristano: proiezioni mediterranee e aspetti di storia loca/e. Atti del l. o Convegno 
lnternazionale di Studi (Oristano, 5-8 Dicembre 1997), ed. de Giampaolo Mele, Oristano, Istituto 
Storico Arborense perla Ricerca e la Documentazionc sul Giudicato d'Arborea e il Marchesato di 
Oristano, 2000, espec. pp. 615-616; véase también PUTZULU, Evandro. «La mancata spcdizione in 
Sardegna di Giovanni 1 d' Aragona>>, Atti del VI Congresso Jnternazionale di Studi Sardi, Cagliari, 
1957, separata de 77 pp., con bastantes referencias a la actuación del mencionado Albert Satria. 
13 La declaración de obediencia a Clemente VII, con el consiguiente cese del estado de «indife-
rencim>, se hizo en febrero de 1387. De esta manera, se puso fin a todas las vacantes que había en al-
gunas sedes, como la de Tarragona, desde la muerte del arzobispo Pcrc de Clasquerí en 1380. En 
marzo de 1387, Ennec de Vallterra tomó posesión de su cargo; cf. MoRERA LLAURADÓ, Emilio. Ta-
rragona cristiana, vol. 11, Tarragona, Establecimiento Tipográfico de F. Arís e Hijo, 1899, pp. 638 y 
823. Previamente, como era costumbre, se hizo acta de los homenajes que tuvieron que prestar los 
ciudadanos de Tarragona al nuevo prelado (Índex Ve!!, n.o 827 y ss). Como en anteriores ocasiones, 
también los habitantes de Cambrils, pese a ser villa de jurisdicción real, fueron requeridos por Vall-
terra para la prestación del homenaje. 
14 A lo largo del siglo XIV, la jurisdicción de esta villa fue objeto de diversas transacciones en-
tre la monarquía y la Mitra tarraconense; en 1341, Pedro el Ceremonioso vendió el mero y mixto im-
perio de Vilaverd al arzobispo Amau de Sescomes por el precio de 10.000 sueldos. Sin embargo, la 
villa debió de pasar de nuevo a manos de la Corona porque, en 1374, el mismo rey volvió a vender al 
arzobispo Pere de Clasquerí toda o una parte de la jurisdicción por aquel mismo precio, pero este 
traspaso sería anulado al año siguiente con la promesa -no cumplida- de restituir aquella cantidad 
al prelado. De alguna manera, la villa quedó en manos de la Mitra tarraconense (en el fogaje de 1378 
se registran 51 fuegos pertenecientes al arzobispo), ya que en 1387 el infante Martín, duque de 
Montblanc, compró la jurisdicción de Vilaverd al arzobispo Vallterra, a cambio igualmente de 
10.000 sueldos que, una vez más, no fueron pagados. Así, no hay que extrañarse que, a raíz de la 
transacción de 1391, se optara por poner esta cantidad a cuenta de lo que la Mitra tenía que pagar al 
rey del precio global de las jurisdicciones. En este momento, se indica además que la jurisdicción ci-
vil pertenecía al arzobispo y la criminal al rey, de ahí que algunos autores aludan a la mitad de la ju-
risdicción. Pero la cosa no acaba aquí; en 1392, el rey Juan volvió a vender la jurisdicción (la crimi-
nal, se supone) a la Mitra; según Cortiella, en esta ocasión fue el arzobispo quién no pudo pagar el 
impmte del traspaso. Tal suma, que tenía que cobrar Juan I in luitionem dicte iurisdictionis, se acabó 
pagando más tarde, ya en el reinado de Martín el Humano; e f. CoRTIELLA I ÓDENA, Francesc. HistO-
ria de Vilaverd, Vilaverd, Ajuntament, 1982, pp. 37-42. Ahora bien, teniendo en cuenta el constan-
te vaivén de la jurisdicción entre ambos mandatarios y los subsiguientes incumplimientos, sería ne-
cesario llevar a cabo un análisis más cuidadoso del proceso seguido en esta villa, de ser posible a 
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detalla en el mismo instrumento de venta y es conoborado por otras fuen-
tes documentales; y así también fue más o menos expuesto por los prime-
ros historiadores que se ocuparon de este asunto." Por consiguiente, la 
suma finalmente comprometida habría sido de 15.000 florines (165.000 
s.) y en relativamente poco tiempo fueron entregados a la Corona poco 
más de 14.000 florines para ayudar a financiar los gastos bélicos más ur-
gentes.16 En cambio, los 10.000 s. correspondientes a la jurisdicción de 
Vilaverd quedaron en suspenso" y no serían pagados hasta 1400, año en 
que quedó zanjada toda la deuda pendiente de la Mitra hacia la Corona. 18 
Así pues, la tesorelia real recibió en un primer momento (27.IV.1392) 
155.000 s. y, al cabo de siete años, 10.000 sueldos, cuya suma (165.000 s.) 
equivalen a los 15.000 florines. 
2. UNA CUESTIÓN PRELIMINAR: LUGARES IMPLICADOS 
EN LA TRANSACCIÓN 
La transacción de 1391 afectó a una serie de lugares -casi unos 
sesenta- donde la Corona tenía derechos de diversa índole, ya se tratase 
de rentas dominicales o de derechos jurisdiccionales. 19 Más allá de la sim-
ple enumeración de lugares que figura en el instrumento de venta, la fuen-
te documental que manejamos nos da información bastante completa so-
bre la situación jurisdiccional de cada lugar y los titulares de la misma en 
el momento de la transacción. 
partir de los documentos originales y no de regcstas posteriores, a fin de clarificar mejor el tipo de 
transacción realizada en cada momento. 
15 Veáse MORERA LLAURADÓ, Emilio. Tarragona cristiana ... , p. 659, quien reproduce lo que ya 
exponía BLANCH, Josep. Arxiepiscopologi ... , vol. II, p. 84. 
16 Pese a esto, la monarquía no dispensó a las villas del Camp de tener que conh·ibuir -como 
los demás municipios catalanes- en la ayuda pedida, al año siguiente, por el passatge a Ccrdeña; 
véase MüRELLÓ BAGET, Jordi. Fiscal ita! i deute públic de dues viles del Camp de Tarragona: Reus i 
Vaffs (seg!es XIV-XV), Barcelona, Tnst. Mil<l i Fontanals-CSIC, 2001, p. 214. 
17 Dentro del apartado donde aparecen detallados los gastos de gestión, se indica (f. 73v.) que 
los 10.000 s. de la jurisdicción de Vilaverd aún no habían sido pagados, razón por la cual se dejó en 
blanco el espacio conespondiente. 
¡g Véase el concspondicntc apunte en los registros de la tesorería real (ACA, RP, Maestro Ra-
cional, rcg. 406, f. 31r.). 
19 En el mismo instTumento de venta se alude a quascumque proprietates, juredictiones, impe-
ria, dominia, feuda, potestades, dominicatas, census, redditus, proventus, cenas, bovatgia, stacha-
menta, tributa, annua pensiones, emolumenta, domus, hereditates et alia iura sive res et bona nostra 
et cetera. Más concretamente, se alude a casas, torres, masas, hornos, molinos, tabernas, carnicerías, 
dehesas, etc., así como a todo tipo de derechosc questias, cenas, lezdas, mesuratges, dones y subsi-
dios, etc., y también al llamado bovatge, censo satisfecho en trigo y cebada, al cual me referiré más 
adelante. 
266 LA DEUDA PÚBLICA EN LA CATALUÑA BAJOMEDIEV AL 
Como en todas partes, se distinguen dos tipos de jurisdicciones: la 
civil y la criminal, que se conoce también como mixto y mero imperio, 
baja y alta jurisdicción. Esta última estaba reservada al rey y al arzobispo. 
Una gran mayoría de los lugares traspasados eran de jurisdicción común, 
esto es, compartida por ambos, y ejercida por sus respectivos veguers. El 
titular de la jurisdicción civil solía ser el mismo que tenía la posesión del 
dominio directo sobre el lugar (civilis est domini loci, se suele decir), aun-
que no siempre era así. Por ejemplo, algunos lugares del Camp eran poseí-
dos por canónigos de la Sede tarraconense (el pavorde, que era el princi-
pal de todos y el que tenía mayor patrimonio, además del camarero y 
algún otro) o bien pertenecían a otras entidades religiosas, como el mo-
nasterio de S antes Creus. 20 También había lugares donde la jurisdicción 
civil era común al rey y al arzobispo. Pero cualquiera que fuese el tipo o 
parte de jurisdicción que tenía el rey, todo fue transferido a manos del ar-
zobispo. 
Entre los lugares traspasados, cabe mencionar primero de todo a 
Cambrils, que fue vendido junto con otros núcleos de su término (semen-
cionan Montbrió y els Teixells, pero no la Plana), que hasta entonces ha-
bían formado parte del realengo. La transferencia incluía a todos sus habi-
tantes, también a los llamados «generosos» (nobles de bajo rango) y a las 
minorías judía y musulmana; asimismo, en la venta quedaban comprendi-
das las dos jurisdicciones, la civil y la criminal.21 Seguía una lista bastante 
extensa de otras poblaciones del Camp de diversa entidad. Como lugares 
más destacados, se mencionan Valls, Montroig y Santa Maria del Pla; las 
tres villas habían pertenecido a la jurisdicción o señorío común y eran par-
te integrante de la llamada Comuna del Camp, organismo que aglutinaba a 
las principales poblaciones dependientes de la Iglesia tarraconense. Cier-
tamente, no todos los lugares transferidos se localizaban en el Camp o en 
el ámbito vicaria! de Tarragona, ya que también se incluían localidades 
ubicadas dentro de la veguería de Montblanc, como Figuerola del Camp, 
que pertenecía al abad de Poblet, y Vilaverd, en la Canea de Barbera, lo-
20 El cenobio poseía, entre otras, las granjas de la Secuita y la Tallada, pero el cambio jurisdic-
cional operado no debió ser del agrado del monasterio, ya que Joan Rovira, su prior y sacristán, pre-
sentó un privilegio del rey Pedro el Ceremonioso en el que se prometía no enajenar la jurisdicción de 
la Corona. 
21 Según anotó Marc Ribas a propósito de esta venta, «la propietat renunciada no queda va del 
tot desmembrada de la sobirania reial, atCs que es cedien només la jurisdicció i cls drets útils sobre 
les persones i béns, perO qucdavan encara els drets inhcrcnts a la corona: l'apel·lació i la justicia so-
bre els delictcs majorstt; cf RlBAS 1 MASSÓ, Marc. HistOria de Montbrió del Camp, vol. 1, Reus, 
Centre de Lectura, 1990, p. 51. 
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calidad de la que se traspasó la jurisdicción criminal, quizás junto a otros 
derechos.22 
Una buena parte de la lista estaba constituida por masas o casas, 
simples términos rurales, y por lugares considerados quadres. No todos 
estos lugares estaban habitados, tal como aparece expresamente indica-
do en algunos casos 23 Y los había que registraban un número muy redu-
cido de habitantes, de acuerdo con las cifi'as que proporciona el cómputo 
de fuegos realizado en 139224 La venta afectó, como mínimo, a 1.200 
fuegos, 400 de los cuales pertenecían a Valls; las denominadas Faldas 
-lugares que formaban parte de la contribución de la ciudad de Tarra-
gona- sumaban más o menos 255 fuegos. 25 En este traspaso también se 
incluían todos los feudos que hasta entonces dependían del rey; a este 
respecto, se menciona el feudo existente en L' Aleixar -además de otros 
derechos que el conde de Prades tenía en Alcover-, así como las castla-
nies de Cambrils y de Valls que de esta manera pasaron a depender del 
arzobispo. 
Los cambios operados en el nivel superior del señorío afectaron 
por igual a todos aquellos lugares pertenecientes a miembros de la baja 
nobleza y a otros poseedores de la baja jurisdicción. Los hómens de parat-
ge -nombre que se daba a los caballeros o simples donceles con posesio-
nes en el Camp--- también estaban presentes en algunos lugares de las 
Faldas. Por último, no debemos olvidar que, entre los poseedores de algu-
nas jurisdicciones, había también algunos ciudadanos de Tarragona. 26 
22 En la pennuta de 1390 consta que el arzobispo tenia la jurisdicción temporal de este lugar. 
Para más detalles, véase la nota 14. 
23 Así, por ejemplo, en la partida de Porpres, cerca de una torre semidcrruida cwn ex tato dictus 
terminus sit inhabitabilis, comparecieron dos habitantes de Reus (Guillem d'Olives y Ramon No-
Ha), que poseían tierras en aquel lugar. Tampoco había ningún poblador en otras partidas del territo-
rio como la Grassa y Quart: nu!lus habita! ve! edifficium aliquod inhibi est constructum. Otra reu-
nión se hizo en la iglesia de Centccllcs, indicando que en dicho término no había ningún otro 
edificio construido, situación de la que se aprovecharía la vecina Constantí para agregar esas tierras 
a su término. También en la Pineda se hace mención expresa a su término deshabitado, aunque el fo-
gaje de 1392 anotaba 3 fuegos. 
24 Nos basamos en la relación contributiva de la Comuna del Camp publicada por FORT 1 
COGUL, Eufemiil. Notícia histórica d'una singular institució medieval: la comunitat de pobles del 
Camp de Tarragona, Barcelona, Fundació Salvador Vives Casajuana, 1975, pp. 297-299. En buena 
medida, los datos se corr-esponden con el número contabilizado en el fogaje de 1378, que puede ser 
utilizado para rellenar algunos huecos; también debería tenerse en cuenta otro fogaje parcial de 
1399; cf. FüRT 1 COGUL, Eufcmii\.. Notícia histórica ... , pp. 309-310. 
25 También pertenecía a las Faldas el mas del Bisbe, registrado aparte en el CUADRO l. En cam-
bio, otro lugar de la conh·ibución de la ciudad, --cimas d'en Goda- no aparece citado en ninguna 
enumeración. 
26 Éste era el caso de Vilafortuny, Masricard, Botarell y quizás de algún otro. 
Cuadro 1: Lugares transferidos en la venta de 1391 y pertenencia jurisdiccional 
Nombre del lugar ' 
Fuegos Situación en el momento del traspaso: 
Representantes locales 3 (1392) jurisdicción civil 1 jurisdicción criminal 2 
Cambrils y término: 194 Rey Rey Berenguer Baxa, batlle (lugartenientes: 
Pere Tegell Pineda; en Montbrió: Ber-
Montbrió nat Vidal; en els Teixells: Bemat Te-
els T eixells 6 gel!) 
castliz Sadurní de Clariana, donzell (lu-
garteniente: Jaume de Puig); 
jurats de Cambrils: Romeu Plana y 
Arnau Gordiola; de Montbrió: Ramon 
Collbató, Guillem Gilabert y Berenguer 
Ortoneda 
Valls 401 Común (rey/arzobispo) Común (rey/arzobispo) batlles: Bemat Tamarit (rey/castlii) y 
Joan Diey de Garlon (arzobispo/ pavor-
de); 
castld Joan de Miralles, alias de Mont-
----- ----
paó, donzell; ____ 
-
1 El historiador MORERA LLAURADó, Emilio. Tarragona cristiana ... , vol. II, pp. 659-660, dio una lista bastante completa de los lugares transferidos, si 
bien olvidó consignar los pertenecientes al término de Tamarit. Y es que, tanto este término como Vilaverd, forman distintos apartados dentro del instru-
mento de venta, situados al margen de la enrnneración de los lugares traspasados. 
2 Si no se indica otra cosa, esta jurisdicción, común del rey y del arzobispo, era ejercida por los respectivos vegueres de Tarragona. 
3 Los batlles mencionados solían serlo de quién ostentaba la jurisdicción civil. En cuanto a los castlans, se mencionan los de Cambrils, Valls y el 
Milil, así como el del Codony, que tenía la jurisdicción civil de este lugar (civilis est castlani), y el de Montoliu, que era feudatario del arzobispo en la Riera 
de Gaiil y Virgili, del término de Tamarit. Por lo que respecta a los representantes municipales (jurats), aparecen nombrados 3 en Valls, Montroig, Santa 























Nombre del lugar Fuegos Situación en el momento del traspaso: Representantes locales (1392) jurisdicción dril 1 jurisdicción criminal 
jurats: Antoni Cellers (mano mayor), 
Ramon Certer (mediana) y Mateu V ella 
(menor) 
Montroig 69 Común (rey/arzobispo) Común (rey/arzobispo) batlles: Bernat Arrufat (rey) y Guillem 
Pallejá (arzobispo); 
jurats: Bemat Bricas, Guillem Cabrer y 
Ramon Martí 
Santa Maria del Pla 58 Común (rey/arzobispo/ Común (rey/arzobispo/ Marc Mateu, batlle del rey; Arnau Cla-
pavorde) 4 pavorde) ver, batlle del pavorde (y lugarteniente 
del batlle del rey); 'Ferrer Guerau, lu-
garteniente del batlle del arzobispo; 
jurats: Ramon Bufagranyes, Joan Rou-
ric y Joan Claver 
La Secuita [40] Abad de Santes Creus Común (rey/arzobispo) 
Vilaverd 36 Arzobispo Rey Francesc d'Ódena, batlle; 
jurats: Bartomeu de Tous y Jaume Des-
blada 
Alió 33 Pavorde Común (rey/arzobispo) Guillem de Campdasens, batlle 
















Nombre del lugar Fuegos Situación en el momento del traspaso: Representantes locales (1392) jurisdicción civil 1 jurisdicción criminal 
Figuerola [18] Abad de Poblet Rey 5 Pere Otger, batlle; 
jurat: Berenguer Ferrer 
La Masó 6 Pavorde Común (rey/arzobispo) Ramon Plana, batlle 
Guardamar 2 Común (rey/arzobis- Común (rey/arzobispo) 
po)' 
Pobla d'en Taudell 2 Marc d' A vinyó, don- Común (rey/arzobispo) Pere d'Ortiga, batlle 
zell 
Vilallonga 34 Bartomeu de Reque- Común (rey/arzobispo) Pere Artiga, batlle 
sens, donzell 
Els Garidells 17 Berenguer de Monto- Común (rey/arzobispo) 
liu, donzell 
La Pobla de Mafumet Berenguer de Monto- Común (rey/arzobispo) Guillem Bellver, batlle 
liu, donzell 
El Morell 8 Jofre Desprats ( caba- Común (rey/arzobispo) 
llero) 
Puigdelfi 6 Bartomeu de Reque- Común (rey/arzobispo) 
sens, donzell 
5 Jurisdicción encomendada al veguer de Montblanc. 
















Nombre del lugar Fuegos Situación en el momento del traspaso: Representantes locales (1392) jurisdicción civil 1 jurisdicción criminal 
Peralta 4 Bertran de Montoliu, Común (rey/arzobispo) 
donzell 
Re na u 4 Guillem Ramon de Común (rey/arzobispo) Amau Morató, batlle 
Montoliu, donzell 
Perafort 2 Francisca, viuda de Común (rey/arzobispo) 
Pon y de J orba, donzell 
Penallonga - Amau de Ribes, don- Común (rey/arzobispo) 
zell 
La Boella - Arzobispo 7 Común (rey/arzobispo) 
-Faldas (lugares de la contribución de la ciudad): 8 
Vilaseca de Comú 40 Común (rey/arzobispo) Común (rey/arzobispo) batlles: Jaume Miquel (rey) y Francesc 
Durban (arzobispo); 
jurats: Mateu Oller, Felip Puig y Gui-
llem Castellnou 
7 El arzobispo Vallterra tenía este lugar en nombre propio, no como dignidad. En 1403 transfirió esta propiedad a un caballero (Daniel de Leoy), al 
parecer sobrino suyo; cf. BLANCH, Josep. Arxiepiscopologi. .. , vol. II, p. 87. 
8 A propósito de la permuta de 1390, se indica que el rey tenía parte de la jurisdicción alta y baja en diversos lugares de las Faldas, concretamente, en: 
els Pallaresos, Codony, Centcelles, els Mangons, la Canonja, Masricard, Vilaseca de Comú, Vilaseca de Solzina y la Pineda; cf. BLANCH, Josep. Arxiepis-























Nombre del lugar Fuegos Situación en el momento del traspaso: Representantes locales (1392) jurisdicción civil 1 jurisdicción criminal 
Barenys 30 Galceran Sacirera, don- Común (rey/arzobispo) Bemat Cardell, batlle 
zell 
Vilaseca de Solzina 25 Berenguer d'Olzine- Común (rey/arzobispo) 
lles, militis9 
Mas de la Canonja 20 Pavorde Común (rey/arzobispo) Pere Torradamer, batlle; 
jurats: Berenguer Sartre y Berenguer 
Bonastre 
Mascalvó 18 Galceran de Canyelles, Común (rey/arzobispo) 
donzell 
Masricard 18 Isabel, viuda de Simó Común (rey/arzobispo) Ramon anglés, batlle; 
Lloreny ciudadano de jurats: Domfmec de la F o y y Bemat 
Tarragona Col! 
Vi1afortuny 17 Pere Icard, ciudadano Común (rey/arzobispo) Bertran Vidal, batlle; 
de Tarragona jurat<;: Antoni Rovira y Berenguer Arru-
fat 
9 Se cita tanto Berenguer d'Olzinelles como su hijo Joan. El historiador Fuentes consideró que este Berenguer sería en realidad Joan d'Olzinelles, hijo 
de Berenguerona, señora de Vilaseca de Solzina, y de quién fue consejero y tesorero de Pedro el Ceremonioso, Bernat d'Olzinelles, señor del Catllar y de 
Torredembarra; cf. FUENTES I GASÓ, Manuel M. Vila-seca de Solcina: evolució d'un senyoriu (s. XII-XVI), en M.C. MAS y E.-A. SOLER (eds.), Recull lgna-
si Mallo! i Casanovas (1892-1940), Tarragona, Estació de Recerca Bibliogr3fica i Documental Margalló del Balcó, 1991, p. 82. Sobre el árbol genealógico 




















Nombre del lugar Fuegos Situación en el momento del traspaso: Representantes locales (1392) jurisdicción civil 1 jurisdicción criminal 
Els Pallaresos 14 Amau de Ribes, don- Común (rey/arzobispo) 
zell 
Botare U 13 o Asbert Lloreny, ciuda- Común (rey/arzobispo) jurats: Berenguer Aribau y Berenguer 
14 dano de Tarragona Figuera 
El Torrell 10 [12] Preceptor Común (rey/arzobispo) Pere Moster, batlle 
El Brugar 11 Común (rey/arzobispo) Común (rey/arzobispo) Ramon Sagranya (Sogranya?), batlle 
Codony 11 9 Arnau de Ribes, don- Común (rey/arzobispo) batlle Jaume Martell 
zell castld 
' 
ElMilá 8 Arzobispo Común (rey/arzobispo) batlle Bernat Vives 
castlii Jofre de Llorac, donzell 
El Raurell 8 Guillem de Plegamans, Común (rey/arzobispo) 
donzell 
La F ont de l 'Astor 5 Pavorde Común (rey/arzobispo) Pere Ferrer, batlle 
La Pineda 3 Pavorde Común (rey/arzobispo) Pere Mas, batlle 
10 Según clfogaljament de 1378, en este lugar de las Faldas había 12 fuegos; no obstante, en los primeros cómputos realizados en el siglo XV sólo se 
registran 4 fuegos. 
11 En 1392 había 14 fuegos, contabilizados juntamente con las quadres de Montoliu y de Requesens; sin embargo, mantenemos la cifra indicada en la 


















Nombre del lugar Fuegos Situación en el momento del traspaso: Representantes locales (1392) jurisdicción civil 1 jurisdicción criminal 
Els Mangons 2 AgnCs, viuda de Pere Común (rey/arzobispo) 
Bemat Pujol 
Mas de Mareta 1 Ardiaca mayor Común (rey/arzobispo) 
-Propiedades diversas (masas, casas, quadres o partidas): 
Mas del Bisbe (parroquia de Vilafortuny) Pavorde Común (rey/arzobispo) Pere Sabater, batlle 
Vilagrassa (término de Cambrils) Rey Rey Joan Altell, batl/e 
La Grassa y Quart (esta partida en la parroquia de Común (rey/arzobispo) Común (rey/arzobispo) 
la Boella) 12 
quadra o propiedades de Ribarroja Bartomeu de Reque- Común (rey/arzobispo) Ramon Vives, batlle 
seos, donzell 
Mas de l'Obra (parroquia de Vilallonga) Pavorde Común (rey/arzobispo) 
Masas de Bartomeu de Requesens Común (rey/arzobispo) Común (rey/arzobispo) 
[casa o quadra de] el Carxol (término de Alcover) Pere de Passanant Común (rey/arzobispo) 
La masía que fue [propiedad] de Vilanova 13 Bernat Asbert de Vila- Común (rey/arzobispo) 
nova 
12 Lugares que formaban parte del llamado Territorio de Tarragona, situado entre la ciudad, Reus y Vilaseca. La única partida del Territorio contem-
plada en el repartimiento de 1392 es la Grassa (con 3 fuegos), atmque quizás se refiera a Vilagrassa, puesto que se anota a continuación de Cambrils. 





















Nombre del lugar 1 Fuegos Situación en el momento del traspaso: Representantes locales (1392} jurisdicción civil/ jurisdicción criminal 
La casa de Eimeric Desprats 14 Común (rey/arzobispo) Común (rey/arzobispo) 
quadra del Pavorde (masas deis Romanins) Pavorde Común (rey/arzobispo) 
propiedades del Hospital de Sant Joan -cerca de Hospital de Sant Joan Común (rey/arzobispo) Arnau Riera, batlle15 
Vilallonga- (comanda de Vallmoll) 
quadres de Bertran de Montoliu -----cerca del Co- Bertran de Montoliu Común (rey/arzobispo) 
dony- (donzell) 
quadra del Cambrer {parroquia del Codony) Camarero Común (rey/arzobispo) Jaume Martell, batlle 
(término o propiedades de) Centcelles Común (rey/arzobispo) Común (rey/arzobispo) 
masas y quadres del término de Tamarit [Riera y (Berenguer de Boixa- Rey 17 Guillem Mata, batlle 
Virgili] dors, castld de Monto-
Jiu) 16 
La Tallada (granja del término de Montoliu) Abad de Santes Creus Común (rey/arzobispo) 
14 El caballero Eimeric Desprats fue señor del Morell a mediados del siglo XIV; véase RECASENS 1 CoMES, Josep M.a El senyoriu de Morell 
(1173-1835). Assaig sobre diversos aspectes del seu procés histOrie, Tarragona, Diputació, p. 37 y ss. 
15 Lo era por el comendador Guillem de Paxen¡;. 
16 Según parece, la jurisdicción civil era de dicho Berenguer de Boixadors, quién la tenía en feudo, junto con aquella castlania, del arzobispo. 





















Nombre del lugar 1 Fuegos Situación en el momento del traspaso: Representantes locales (1392) jurisdicción civil 1 jurisdicción criminal 
La granja de Santes Creus o granja deis Cugots Abad de Santes Creus Común (rey/arzobispo) 
(ténnino del Codony) 18 
Porpres (Territorio de Tarragona) Común (rey/arzobispo) Común (rey/arzobis-
po) 19 
quadra de Ardenya (ténnino de Tamarit) 20 Bertran de Gallifa, mi- Rey21 Pere Roig, batlle 
litis 
quadra de Selma 22 (ténnino y parroquia de Ta- Arzobispo 23 Rey24 
marit) 

















18 En 1396 hay constancia del establecimiento, por parte del monasterio, de seis familias de campesinos; cf. VV. AA. Catalunya Romimica, voL XXI ~ 
(El Tarragones, el Baix Camp, l'Alt Camp, el Prim·at, la Canea de Barberd), Barcelona, Enciclopédia Catalana, 1995, p. 267. Q 
19 Jurisdicción ejercida por los vegueres de Tarragona o bien por el batlle de Vilaseca de Comú. :S: 
20 Dentro de esta quadra había minas de oro y plata, entre otros metales. Enjulio de 1389 el rey Juan concedió licencia al arzobispo Vallterra para que ~ 
pudiera explotar cualquier yacimiento minero que se localizara en los lugares pertenecientes a la Iglesia de Tarragona; ACA, C, reg. 1899, ff. 66v.-67r. -
Otra licencia concedida en términos similares se registra en 1366 (Índex Ve!l, n. 0 617). ~ 
21 Jurisdicción ejercida por el veguer de Vilafranca del Penedés. :> 
22 Esta quadra pertenecía al donzell Bcrtran de Montoliu. r 
23 Jurisdicción ejercida por el batlle de Tamarit, Dalmau de Llobets. 
24 Jurisdicción ejercida por el veguer de Vilafranca del Penedes. 
25 El acto de traspaso del feudo, realizado el 29 de marzo de 1392, se hizo en presencia de Joan de Bellmwlt, actuando como procurador del conde 
Joan (3r conde de Prades). 
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Todos los lugares anotados en este cuadro (y quizá algunos más )27 
fueron vendidos perpetuamente y en franco alodio, aunque, como ya se ha 
indicado, mediante carta de gracia. 
La transacción no afectó a todos los lugares del Camp: éste es el 
caso del castillo o villa del Catllar, cuya situación jurisdiccional se habría 
mantenido igual que antes?R Como se ha visto, tampoco la ciudad de Tarra-
gona se incluyó en la transacción; por tanto, el antiguo condominio Mi-
tra-Corona continuó existiendo en la ciudad, y puede que también en el ci-
tado lugar del Catllar29 Sin embargo, según un memorial de principios del 
siglo XV, también la ciudad habría quedado incluida en aquella venta, al 
menos por lo que respecta a la transferencia de rentas: Les rendes reyals 
que·! senyor rey prenia en la ciutat e camp de Tarragona pren vuy lo archa-
bisbe de Tarragona per venda a el! Jeta per lo senyor rey en Jo han a perpe-
tua! ah carta de gracia dada en Vilafranca de Penedes ... ; este memorial se 
limita a recopilar informaciones relativas al valor de los antiguos arrenda-
mientos de las rentas reales, no sólo en la ciudad de Tarragona, sino tam-
bién en Cambríls, Montroig, Alcover, Sauta Maria del Play Valls.30 Por su 
parte, otro memorial de 1440-1444 anota los mismos lugares, excepto Aleo-
ver, indicando, una vez más, que habían sido enajenados al arzobispo inclu-
yendo las rentas y derechos de la capital de la veguería. 31 Tales rentas pasa-
27 Oh·os lugares no recogidos en el conespondiente cuadro, pero que aparecen mencionados en 
el instrwnentum possessionis tradite per procuratores regios (f. !Sr), son la Grasseta, Segura y cls 
Cocons. Véase también la lista que damos más abajo respecto a los actos de toma de posesión. 
2g En aquel momento estaba infcudado a la familia Queralt-Olzinelles; véase FUENTES 1 GAsó, 
Manuel M. El Castel!, Vifa i Tenne ... , p. 419 y ss. 
29 Más de trescientos ai'ios después de la transacción de 1391, concretamente en 1762, se decía 
que «en fuerza de este contrato quedó el condominio real reducido a la ciudad de Tt:1rragona y lugar 
del Catllw; y extinguido en todos los lugares y villas del Campo, las qua/es desde entonces ji1eron 
del Arzobispo y de su Iglesia por entero, como a puro, libre y franco alodio; cf. FUENTES I ÜASÓ, 
Manuel M. El Castell, Vi/a i Terme ... , p. 423. También el historiador del siglo XIX Baldrich se dio 
cuenta de que el traspaso de la jurisdicción real se llevó a cabo con la excepción de la ciudad de Ta-
rragona y el Catllar:, véase PurGJANER Y ÜUAL, Francisco. Historia de la villa de Valls, desde sufim-
daár'm hasta nuestros días, Valls, Imp. de Francisco Pellisser, 1881 (reeditado en 1981), p. 330. 
30 En el caso de Alcover también se alude aL' Alcixar: Lo senyor rey ab la dessús dita carta de 
venda vené totsfeus e qualssevulla poder del loch de Alexar e partida de lesjuridiccions e certs enw-
luments edites del dit !och d'Aicover; cf BERTRAN RoiGÉ, Prim. «Un memorial de rendes reials de 
principis del segle XV», Boletín Arqueológico (Tarragona), 133-140 (1976-77), p. 223. Y, como se de-
cía en una anotación de la Batl!ia General relativa a los años 1452-1455: De les rendes e drets reyals 
de la dita vil a de Cambrils e del dit Ioch de Muntroig, lo dit regent mossen Jacme Jane1; cava/le¡; nMI 
fó rebuda alguna per t;:Ó com aquel/es ensemps ab al tres rendes e drets que·! dit senyor reehra (5ic) en 
algunes viles e Iochs del Camp de li~rragona són stades venudes per par! del dit senyor rey al archa-
bisbe de 1E:rragona. E axí appar per comptes passats; cf. BERTRAN RmGF., Prim. «Elllibre del batlle 
de Cambrils, Pcrc de Santgenís ( 1452-1455))), Butl!etí Arqueológic (Tanagona), 1 (1979), p. 165. 
31 Cf. SÁ.NCHEZ MARTÍNEZ, Manuel. «La estructura del dominio real en Cataluña a mediados 
del siglo XV: el ((capbreu o memorial de les rendes e drets reyals)) de 1440-1444)), en Ídem (comp.), 
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ron a ser cobradas, pues, por la Mitra tarraconense32 Pese a todo, hay 
constancia de que el rey pudo seguir percibiendo censos, tanto en la ciudad 
como en el ámbito del Camp. 33 Y, por muy mermadas que fueran esas ren-
tas, aún pudieron ser objeto de cesión por parte de la monarquía34 
Otra cosa serían las tentativas llevadas a cabo por posteriores mo-
narcas para recuperar las jurisdicciones perdidas. El proceso fue iniciado 
por el rey Martín en el marco de su conocida política de recuperación del 
patrimonio real. Así, en febrero de 1398, este monarca daba permiso a los 
hombres de Cambrils y Vilaverd para tratar de su redención, otorgándoles 
capacidad para tomar dinero a préstamo o vender censals morts a tal efec-
to; al mismo tiempo, se dirigía al arzobispo Vallterra para pedirle que no 
interfiriera en la actuación de los hombres del Camp y de las Faldas de Ta-
n·agona, y que los dejara trabajar para que les dites jurediccions sien re-
duydes a la nostra corona. 35 Especialmente conocido es el proceso segui-
do en Cambrils, villa que, después de muchos esfuerzos, conseguiría 
volver en 1437 a la jurisdicción real; sin embargo, y pese a las promesas 
de la Corona, más tarde fue objeto de otro traspaso, esta vez no a favor de 
la Mitra sino del conde de Cardona y de Prades.36 
Estudios sobre renta, fiscalidad y finanzas en la Cataluila bajomedieval, Barcelona, Inst. Mita i 
Fontanals-CSIC, 1993, p. 393. 
32 En el Arxiu del Patrimoni de la Mitra, y justo a continuación del referido a la compra de las ju-
risdicciones (n.o 4), se conserva un invcntmio o «capbreu» de la rentas reales de 1394 que mandó reali-
zar el arzobispo Valltena refe1ido a los bovajes que debía percibir en el Territorio de Tarragona así 
como en otros lugares del Camp por la compra hecha al rey. No en balde, en los años posteriores a la 
transacción se registra una intensa actividad de confección de inventarios: Capbreu de les reals rendes 
de la ciutat de TtnTagona y son tenitori, y de Reus, Buella, Quart, de 1394; llevado1-s de dits bovatges 
y rendes reals de la ciutat y de tots los !loes del Camp de Tanagona, fets los anys 1394 y en 1403 1 
capbreu de les rendes de Monroig, Camhrils y los Ares (Índex Vell, n." 641~642); llevador deis bovat-
ges real de lo territori de Tarragona e Vilaseca y Reus, fet en lo any 1399 y 1400 (n." 649). Tenemos 
constancia de que el bovajc de Montroig pasó a ser cobrado por el arzobispo, tal como se declara el 2 
de julio de 1394 (cf. RIBA 1 MESTRES, Francesc. HistOria de 1'-font-roig del Camp, Rcus, Centre d'Estu-
dis Comarcal Joscp Iglésies, 1991 2, p. 135), y lo mismo cabe pensar del percibido en otros lugares del 
Camp. Aún así, la monarquía siguió cobrando algunas rentas: por ejemplo, en febrero de 1446, Joan 
Solanes tomó en subarriendo del notario tanaconensc Francesc Lacera, entonces anendatario de las 
rentas reales, los bovatges del ténnino de Reus durante dos años por un total de 340 s. anuales ( extrac-
to a partir de una hoja suelta localizada dentro de un libro de protocolos de 1444 de la notaría de Rcus). 
33 Véase el capbreu de la ciutat de Tarragona e del Camp confeccionado en 1416 (ACA, 
RP, BG, n." 319). Pese al título, se anotan rentas localizadas, en la mayoría de casos, en la ciudad. 
34 De hecho, ya en junio de 1393, el rey hizo donación a su esposa de las jurisdicciones e altres 
drets a dit senyor Rey pertanyents en la ciutat, vegueria e Camp de Tarragona, lo cual motivó una 
queja de los representantes de Tanagona, por si tal donación podía ser petjudicial a los privilegios de 
la ciudad; cf. MORERA LLAURADÓ, Emilio. Tarragona cristiana ... , vol. 11, p. 671. 
35 ACA, C, reg. 2295, ff. 26r.-28v. 
36 En el contexto del fmal de la guena civil catalana; véase :MARISTANY 1 Tió, Caries. Senyoria i 
població al Camp de Tarragona: la vila de Cambrils (segles XIJ-ATJI), Cambrils, Ajuntamcnt, 
1986, p. 51; también RmAs r MASSÓ, Marc. HistOria de Montbrió ... , pp. 51-54. 
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En los años inmediatamente posteriores a la transacción, nn aspec-
to que hubo que dilucidar fue el de las relaciones entre la Ciutat y el 
Camp, o más específicamente, entre Tarragona y los lugares de su contri-
bución. Al respecto, conocemos una concordia hecha en 1394 entre los 
cónsules de la ciudad y el arzobispo, por la cual Tarragona vio confirma-
dos los mismos derechos fiscales, además de los usos comunales ( em-
prius) que tenía sobre los lugares y los hombres de las Faldas; ello se hizo 
a efectos de mantener la situación de antaño.37 Con todo, la venta de 1391 
había creado una situación nueva, que explicaría por qué los lugares de las 
Faldas fueron incluidos, aunque de forma transitoria, en el repartimiento 
comunal de 1392 -realizado para pagar el maridaje de la infanta Vio-
lan!-, contribuyendo al lado de las villas y otros lugares del Camp que, 
desde mucho tiempo atrás, formaban parte de aquel organismo supraco-
munitario que operaba al margen de la ciudad." El documento reseñado 
en el Índex Vell también hace alusión, annque muy de pasada, al pleito que 
los ciudadanos llevaron hasta la cmte del rey en contra del arzobispo y a 
propósito precisamente de la compra de las jurisdicciones y de otras cues-
tiones derivadas.39 
La venta de 1391 también obligó a revisar las relaciones entre la 
Mitra y el cabildo de la Sede. En el Índex Vell se hace alusión a cie1tos ca-
pítulos ordenats sobre la venda faedora per lo paborde y Capital al ar-
chebisbe deis drets y parts de jurisdiccions que tenian en la ciutat y al-
tres 1/ochs del camp de Tarragona, capítulos fechados el 3 de agosto 
de 1392.40 
En definitiva, la transacción comportó muchos cambios a nivel ju-
risdiccional, como también tuvo consecuencias en todo lo concerniente a 
la reordenación de los poderes y competencias adjudicadas a los diferen-
37 concOrdia y capitu/ació que.sféu entre los cónsols de Tarragona y lo archebisbe don Enego 
després de la compra de lesjurisdicóons, en qui!jóu concordat que la dita ciutat haja tots aquel!s 
emprius y contribucions en los hOmens y I!ochs de les Fa/des de la di la ciutat y veguer! a que havian 
acostumat haver antes de dita compra (Índex Vell, n.o 640). 
38 Cf. FoRT r CoGUL, Eufcmia. Notícia histórica ... , Apéndice doc. 11.0 38, pp. 297-299. 
39 Concretamente, se refiere a un proceso incoado en 1394 contra diversas actuaciones del ar-
zobispo en contra de las regalías. Una de las alegaciones era que la Mih·a, después de la compra de 
las jurisdicciones, había exigido de algunos hombres del Camp ciertas cantidades de más, ultra pre-
tium quod exsolvit pro emptione dicti Campi et hoc potius vi qua m gratis (ACA, C, Procesos en fo-
lio, 114112, f. llv.). Todo ello también podría tener que ver con el establecimiento de los redelmes, 
cuestión que comentaremos más adelante. 
40 De esta venta quedaba exceptuada la jurisdicción civil que las dignidades capitulares tenían 
en la Canonja, la Masó, la Font d'Astor, la Pineda, el Tonell, el Cogoll y en una docena más de ma-
sos. Esta venta o concordia fue confirmada por el cabildo el 13 de marzo de 1393 (Índex Ve!!, 
n.0 635). 
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tes oficiales del rey y de la Iglesia tarraconense, que algún día habría que 
estudiar más a fondo. 
2.1. EL ACTO DE TOMA DE POSESIÓN 
El registro que estamos utilizando también incorpora una copia de 
todos los instrumentos de toma de posesión que realizaron dos represen-
tantes del rey a favor del arzobispo de Tarragona (Instrumenta possessio-
nis tradite per procuratores regios reverendissimo domino Eneco de iuris-
dictionibus locorum Campi ... ). Estos representantes eran el jurista Andreu 
de Contijoc, promotor deis negocis de la cort, y el mencionado Jaume de 
Térmens, oficial de la tesorería. El arzobispo asistió en persona a algunos 
de estos actos, pero pronto nombró procuradores para que se ocuparan de 
ello. 41 Este acto implicaba convocar a los respectivos oficiales señoriales 
de cada lugar (batlles) u otros interesados (castlans), así como a los repre-
sentantes de la universidad, cuando los había, junto con otros prohoms o 
vecinos, mediante la realización de un pregón público.42 
Podemos ilustrar la forma cómo se llevó a cabo el acto de posesión 
a través de lo que se expone en el caso de Valls ( ff. 16r. -19v. ), localidad 
que fue, además, la primera en ser visitada por los citados procuradores 
regws. 
El21 de enero de 1392 fueron requeridos los batlles Berna! Tama-
rit (que lo era por el rey) y Joan Díez de Garlon (que lo era por el arzobis-
po) para que convocaran una asamblea general en la iglesia de Sant Mi-
que!, donde se solían reunir los prohoms de la villa. A esta reunión 
asistieron los tres jurados (uno por cada mano: mayor, mediana y menor) 
así como 34 prohoms y otros moradores cuyo número no se especifica. 
Seguidamente, se procedió a la remoción del batlle del rey, que también 
41 Como tales estuvieron actuando Joan Egidi, escudero, Asbert Llorent;, ciudadano de Tarragona, 
y Roderic Cervera, presbítero racional, doméstico del arzobispo. La procuración se hizo e123 de enero. 
42 Como botón de muestra, he aquí el pregón realizado en Cambrils: Ara !toiats per manament 
del molt reverent pare en Christ lo senyor n 'Enyego, perla divinal providencia archabisbe de Tarra-
gona, que com lo mo!t alt senyor rey per certes e justes rahons haja ven uf al dit senyor archa bis be e 
a la sua Esgleya de Tt1rragona la vila de Cambrils ab sos térmens, e lots censes, rendes, esdeveni-
ments e tots altres drets al dit senyor rey en tul o en partida pertanyents en fa dita vil a e sos térmens, 
ensemps ab !uta senyoria de castlans e toles altres coses al dit senyor rey pertanyents, e d'ac;ó lo dit 
senyor archabisbe hoja presa plena e plana possessió, per qó, not{fican lotes les dites cose.\' lo dit 
senyor archabisbe a lotes e sengles persones de qualque ley, stament e condició sien, lus mana, sots 
virtut del sagrament e homenatge que lifaeren en la entrada de la possessió del dit archabisbat, que 
d 'aquí avant ha) en e lenguen lo dit senyor archabisbe e sos succeydors en la Esgleya de Tarmgona 
per senyor de la dUa vi/a e de tates les aftres coses dessúsdiles etc. (f. 23r.). 
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representaba al castla. El régimen del señorío común que había estado vi-
gente hasta entonces, tanto por lo que respecta a la división de las rentas o 
emolumentos en cinco partes iguales (tres a favor del batlle real y dos a 
favor del arzobispal, subdivididas a su vez entre sus respectivos feudata-
rios: el castla y el pavorde ), como en lo referente al ejercicio de la juris-
dicción criminal, fue abolido y traspasado enteramente al arzobispo. Al 
mismo tiempo, se procedió a la unificación de las dos batllies en una sola, 
nombrándose un nuevo y único batlle en la persona de Pere Safortesa. En 
la plaza de la villa, se llevó a cabo el traspaso del sello común, que estaba 
en poder del notario Berenguer Mianes, junto con las llaves de la casa 
donde estaba situada la escribanía de la cort. También fueron destituidos 
los sayones Jaume Solsona y Berna! Albert. Acto seguido, se desplazaron 
a la prisión común -que tenía Pere Comes, en nombre de su esposa Blan-
ca, a cambio del pago de un censo anual a los, hasta entonces, cuatro seño-
res de la villa- y allí se realizó la entrega de las llaves del edificio y tam-
bién de un prisionero, que no se deja en el anonimato: Berenguer Avella. 
Otros oficiales afectados por el traspaso fueron Ramon Soler, que ejercía 
como lugarteniente del batlle general de Catalunya en Valls y su término, 
Guillem Pasqual, procurador fiscal, y un pregonero del mismo nombre. 
Todos ellos fueron nombrados de nuevo para ocupar el mismo cargo a 
cambio de prestar juramento al arzobispo. A su vez, el mencionado Ra-
mon Soler tuvo que hacer entrega de todos los capbreus y libros de rentas 
que obrasen en su poder. Hecho esto, fue llamado el castla Joan de Mira-
lles, alias Montpaó, que al instante quedó libre del homenaje debido al rey 
a fin de poder ser investido nuevamente del feudo, ahora en nombre del 
arzobispo. También el pavorde, pese a ser feudatario del arzobispo, tuvo 
que mover ficha 43 
Similares actos de posesión, en cuanto a la fmma de proceder, se 
llevaron a cabo en cada uno de los lugares transferidos, todo lo cual se fue 
alargando hasta finales de marzo del mismo año (1392) [véase CUA-
DRO 2]. Una vez en posesión de todos los lugares referidos, fue necesario 
amojonar algunos términos.44 
43 En efecto, el 15 de marzo, su procurador dio posesión de la jurisdicción que tenía en la villa 
a un representante del arzobispo; cf. PUIGJANER Y GUAL, Francisco. Historia de la villa de Valls ... , 
p. 330 (extractos de Baldrich). 
44 Comisión dada por el rey a Pere d' Avinyó, a Bemat Sena y a los ya conocidos Andreu de 
Contijoc y Jaume Térmcns para poner límites (jites i mollons) entre el ténnino de la Ciudad y el del 
pueblo del Catllar, queriendo marcar con ello la separación respecto de los demás lugares traspasa-
dos a la Mitra. Este afitament data de abril de 1392 (Índex Vell, n.0 632). En el instrumento de ven-
ta de 1391, se preveía poner mojones a los límites del tém1ino de Tamarit, que estaban en cuestión 
desde antiguo. 
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Cuadro 2: Toma de posesión de los lugares transferidos 
Fecha 
de posesión 
21 enero (domingo) 
22 enero (lunes) 
23 enero (martes) 
24 enero (miércoles) 
25 enero Uueves) 
26 enero (viernes) 
2 7 enero (sábado) 
28 enero (domingo) 
29 enero (lunes) 
30 enero (martes) 
3 febrero (sábado) 
6 febrero (martes) 
14 febrero (miércoles) 
19 febrero (lunes) 
21 febrero (miércoles) 
7 marzo Uueves) 
9 marzo (sábado) 
13 marzo (miércoles) 
29 marzo (viernes) 
Lugares visitados 
Valls 
El Mi1it, Cambrils 
Pobla d'en Taudell, Guardamar, Montroig 
Mas del Bisbe, Vilag:rassa, Vilafortuny, Barenys, Mas-
calvó, Vilaseca de Solzina 
Els Mangons 
Mas de la Canonja, la Pineda, Masricard, la Grassa, 
Quart, la Boella 
Codony, Puigdelti, Perafort, els Garidells, Peralta, Re-
nau, Alió 
Santa Maria del Pla, Figuerola 
Mas de Mareta, Vilallonga, la Masó, mas de !'Obra, Font 
d'Astor, los dos masas de Bartomeu de Requesens, el 
Rausen, el Carxol, la casa que fue de Vilanova, la casa de 
Aimeric Desprats, quadra del Pavorde (o masas dels Ro-
manins), el Morell, la Pobla de Mafumet 
Propiedades del Hospital de San! Joan (cerca de Vilallon-
ga), quadres de Bertran de Montoliu (cerca del Codony), 
quadra del Cambrer (dentro de la parroquia del Co-
dony), Centcelles 
El Brugar 
La Riera de Gaiit y Virgili (en la parte de Tamarit), els 
Panaresos, Penallonga, el Torren 
Granjas de la Secuita y la Tallada, la granja de Santes 
Creus (dicha deis Cugots) 
Porpres 
Botaren 
minas de la quadra de Ardenya (ténnino de Tamarit) 
Vilaverd 
quadra de Ardenya, quadra de Selma (término de Tama-
rit) 
feudos del conde de Prades en L'Aleixar y Alcover 
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En el caso de Valls, el acto de toma de posesión fue seguido de 
otras disposiciones señoriales, que afectaban a los moradores de la villa en 
su condición de vasallos de la Mitra.45 En julio del mismo año (1392), el 
arzobispo Vallterra concedió una remisión general a todos los habitantes 
de Valls, perdonándoles todos los delitos que hubiesen cometido antes de 
la toma de posesión de la jurisdicción real46 El mismo día confirmaba to-
das las concesiones de imposicions otorgadas tanto por el rey como por el 
arzobispo o sus predecesores, dando facultad a los regidores de la villa 
para continuar su recaudación durante 1 O años más para poder pagar sus 
deudas o, como se dice de forma más precisa, para que la universidad pu-
diera contribuir a la adquisición, por parte del arzobispo, de los derechos 
que el rey tenía en esta villa y en otros lugares del Camp.47 
3. LA VENTA DE CENSALES PARA SUFRAGAR LA 
OPERACIÓN 
Como he dicho, mi principal interés al abordar este proceso es ob-
servar las repercusiones tuvo dicha venta sobre los vasallos del arzobispo, 
pues éste no se abstuvo de utilizar al efecto a algunos municipios del 
Camp, que debieron vender censals morts como forma de conseguir de 
manera más o menos inmediata el capital requerido para la compra de las 
jurisdicciones. Para ser más precisos, fue el propio arzobispo quién efec-
tuó la venta de estos censales, aunque haciendo recaer la obligación de pa-
gar las pensiones sobre las universidades de su señorío48 Ello se justifica-
ba de la siguiente manera: com lo dit archabisbe no pogués haver en altre 
pus covinent manera los restants XV'" florins per fer compliment de paga 
al dit senyor rey ... empra les universitats ... efáen sindical a vendre cen-
sals morts a muntament deis dits XV'" florins (f. 69r.)49 Ciertamente, este 
45 Sobre los cambios de señorío en esta villa, véase el capítulo II de la obra de síntesis en la que 
participé: PAPELL 1 TARDIU, Joan (coord.). Valls i la seva histOria. IJJ. Edat Mitjana: del buit a la ple-
nitud, Valls, Institut d'Estudis Vallcncs, 2006, p. 77 y ss. 
46 Arxiu HistOrie Comarcal de Valls (AHCV), Pergaminos, n." 195 y 197. Probablemente, esta 
remisión tendría que ver con el asalto al cal! de 1391 y los consiguientes excesos cometidos contra 
los judíos. 
47 AHCV, Pergaminos, n." 196. 
48 plech o feix de cartes de censals· que vené lo archebisbe don Ennego pera pagar lo preu de la 
sobredita venda, en los quals se obligaren les universitats alodials de la yglésia (index Vell, n.0 632). 
49 No iba a ser ésta la única ocasión en la que el arzobispo Vallterra optaría por involucrar a las 
universidades del señorío en operaciones de la misma índole; así, en julio de 1394, el Consell Gene-
ral de la villa de Valls deliberaba sobre si la main· part deis lochs del Campfanjámanr;a als XII mil 
suus que lo senyor archa bis be vol manlevar ... ; pero, finalmente, fue la villa de Constantí la que pro-
cedió a vender illl censal por dicha cantidad, que fue enh·egada al procurador del arzobispo per obs e 
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prelado no actuaba de forma muy diferente a la de otros señores -o del 
mismo rey- que, ante determinadas necesidades o urgencias, recurrían a 
la ayuda forzada de sus vasallos. 5° Actuaciones de este tipo ponen de re-
lieve que el recurso al endeudamiento censal no siempre era una decisión 
tomada libremente, a iniciativa de cada municipio, sino que con frecuen-
cia era una vía fomentada por los propios señores, quiénes incluso estaban 
dispuestos a ejercer un tutelaje sobre tales emisiones. 
En la cuestión que nos ocupa, los municipios implicados fueron 
Constantí, Riudoms, Alfmja, Escomalbou, Vinyols y Vilabella. Ninguno 
de estos nombres figura en la lista de lugares transferidos en la venta, pues 
se trataba de seis poblaciones pertenecientes al dominio alodial de la Mi-
tra y como tales habrían sido inducidas a colaborar en las necesidades de 
su señor. El hecho es que los síndicos de cada una de las seis poblaciones 
mencionadas, junto con el propio arzobispo, según aparece indicado en la 
mayoría de casos, efectuaron la venta de diversos censales. Tales universi-
dades aparecen actuando como fiadores en los diversos contratos que fue-
ron realizados. 
En total, se vendieron 19 censales. Los contratos fi.Jeron realizados 
a lo largo de 1392, concretamente, durante los meses de febrero (9 ven-
tas), marzo (6) y junio (4)Y De estos contratos, hubo tres en los que se 
obligó la universidad de Constantí (representada por su síndico Galceran 
Lar); en otros siete aparecen citadas tres localidades, Constantí, Riudoms 
y Vilabella; y en otros nueve contratos encontramos a estos mismos luga-
res además de los de Alfmja, Riudecanyes [Escomalbou] y Vinyols. 
Como es evidente, la más implicada en este asunto fue la villa de Cons-
necessitat del dit 8enyor, atmque la universidad de Valls -y quizás alguna más-· tuvo que hacer in-
dempnitat e referman~a a la universidad de Constantí por la venta de dicho censal. Asimismo, este 
censal quedó garantizado a partir de las rentas que el arzobispo iba a percibir en Navidad; cf. PAPELL 
r TARDIU, Joan. «Les Actes Municipals de la vila de Valls de 1394», Historia et Documenta (Revista 
de l'Arxiu llistóric Comarcal de Vall.1), 3 (1996), pp. 133 y 136. De nuevo, en 1395, el arzobispo 
volvía a la carga a propósito de los 21.000 s. que las universidades de Santa María del Pla, Vilabella 
y Alforja tuvieron que pedir prestados para ciertas necesidades -·no especificadas- de la Mitra. 
Ello también dio pie a la asignación de una parte de las rentas del arzobispado a favor, en este caso, 
de los síndicos de aquellas tres localidades; Arxiu HistOrie Arxidiocesa de TatTagona, Registra Ne-
gotiorum (1395), ff. 91r.-v. Con todo, no sabemos si estas operaciones guardarían relación con el 
tema que nos ocupa. 
50 Véase, por ejemplo, en este mismo volumen la actuación de los condes de Cardona en rela-
ción con la emisión de deuda censal con implicación de las universidades de su condado; o MoRE-
LLó BAGET, Jordi. Municipis sota la senyoria deis creditors de censa!s: la gestió del deute pública 
la baronia de la Llacuna (segle XV), Barcelona, Fundació Raimon Noguera, 2008. 
51 Una venta el 1 de febrero; cinco el día 8 y dos ventas más los días 11 y 15 del mismo mes; si-
guen otras ventas realizadas el 1 de marzo, dos el día 14 y una el día 29; y, por último, cuatro ventas 
fueron hechas el 1 de junio. 
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tante,52 que aparece en todos los censales, ya sea sola o junto a otras loca-
lidades, seguida de Riudoms y Vilabella. El capital avalado por el síndico 
de Constantí (sin la participación de otra universidad) fue de 10.900 s.; el 
avalado por Constantí, Riudoms y Vilabella fue de 82.400 s.; en cambio, 
el correspondiente a seis villas (Constantí, Riudoms, Vilabella, Alforja, 
Riudecanyes y Vinyols) fue de 71.700 s. El capital total ascendió a 
165.000 s., equivalentes a los 15.000 florines, precio de compra de las ju-
risdicciones, menos los 2.000 florines tomados a cuenta de las rentas con-
fiscadas anteriormente al arzobispado53 Así pues, los 19 censales vendi-
dos con la participación de las seis universidades indicadas podían reunir 
todo el capital requerido en la operación. Pero hasta mediados de marzo 
de 1392 no se dispuso del capital necesario para poder efectuar la entrega 
a la tesorería del rey de poco más de 10.000 florines, por los cuales se ex-
tendió el ápoca corr-espondiente a favor de la Mitra. 
Estos censales fueron vendidos a dos diferentes fors o tipos de in-
terés: al 6,6% los tres consignados sobre la universidad de Constantí y el 
resto al 8,33%. No debe ser casual que los tres censales tasados al 6,6% 
fueran vendidos a tres religiosos (el rector de Les Pi! es y los dos presbíte-
ros de la misma zona), 54 mientras que todos los demás, exceptuando una 
institución religiosa (el convento de predicadores de Tarragona), fue-
ron adquiridos por laicos, entre los cuales figura la noble Beatriu de Que-
ralt,55 y Joan Ermengol, que era señor de Marsá (localidad próxima a 
52 Recordemos que el pago al rey se hizo precisamente a través del rector de esta localidad, 
Pcrc Soriano, quien, junto a Antoni Moragues, también de Constantí, gestionó los gastos generados 
por este asunto, que, sin contar la suma entregada a la tesorería del rey, ascendieron a 25.784 s. 8 d. 
53 Por su parte, el arzobispo vendió otros censales, en este caso sin la intervención de ningún 
municipio, que habrían reportado 7.800 s.; quizás podrían haber servido también para pagar el pre-
cio del traspaso de las jurisdicciones o para hacer frente a los gastos generados por la emisión de esa 
deuda censal. Así, se vendió al batlle de Vilarodona 200 s. de renta sobre el diezmo que el prelado 
recibía de dos quadres, por el precio de 6.000 s. (3,33%); y al convento de Montalegre de Barcelona 
2 morabatines y 1 libra de cera que el arzobispo percibía de dos albergs próximos al palacio arzobis-
pal de Barcelona, por el precio de 1.800 sueldos (f. 7lv.). Como se ve, estas cantidades están clara-
mente por debajo de los gastos de gestión indicados en la nota precedente. 
54 Guerau Domingo, rector de Les Pilcs, era beneficiado en la iglesia de Santa Coloma. El pres-
bítero Ramon Cavarnosa también era beneficiado en la misma iglesia (capilla de San Silvestre), 
mientras que el otro, Pere Martorell, lo era en la iglesia de Santa Maria de Bell-lloc, en el ténnino de 
la misma población. 
55 Hubo una Beatriu, hija de Pere V de Queralt, señor de Santa Coloma de Queralt, que casó 
con Ramon Alemany de Cervelló, pero quizás deberíamos identificarla con Beatriu d'Olzinelles 
('1'1402), nieta de quién fuera tesorero de Pedro el Ceremonioso, Bemat d'Olzincllcs (tl365), que 
estuvo casada con Guerau de Queralt i de Rocabertí, y fue señora del Catllar y de Ct'moves. El hecho 
de que este censal fuese redimido en el Catllar 'avala esta segunda opción; véase FUENTES I GAsó, 
Manuel M. El castell, vila i terme ... , p. 414, y también la p. 418 por lo que respecta al parentesco de 
los señores del Catllar con los Queralt. 
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Falset),56 además de diversos representantes de las clases urbanas, como el 
jurista Berenguer de Figuerola, el notario Pericó Sabater57 y algunos mer-
caderes. 
Por orden de importancia, cabe destacar, en primer lugar, los 
33.000 s. que pagó Beatriu de Queralt,58 en segundo lugar, los 20.000 s. 
pagados por el convento de predicadores, seguidos por los 18.000 s. obte-
nidos por separado de Berenguer Gallart y de Pere Icard de Falset,59 así 
como los 12.000 s. de Berenguer de Figuerola. Las restantes inversiones 
en la compra de censales están por debajo de los 10.000 s. 
Interesa destacar que todos los censalistas se localizan dentro de 
los límites de la diócesis. De hecho, en cuanto a su distribución geográfi-
ca, se pueden distinguir tres grupos: el de Santa Coloma de Queralt ( cua-
tro censales vendidos por un total de 43.900 s., el de Falset (cinco censales 
y un capital de 49.200 s.) y el de Tarragona (nueve censales y un capital 
de 63.500 s.). Sólo el mercader Pere Salelles de Reus (con una inver-
sión de 8.400 s.) queda fuera de estas tres localizaciones. Los censales 
fueron contratados en las notarías de Tarragona, Falset y Montblanc, éste 
último lugar por lo que respecta al grupo de Santa Coloma. 60 También hay 
56 J oan Armengol, como heredero de su padre Guillem, fue señor del castillo de Marsa, que 
readquirió de nuevo en 1388 de la reina Leonor de Chipre. Era donzel/ del círculo cortesano de dicha 
reina; sobre los Armengol, más adelante convertidos en barones de Vallespinosa, véase CARBONELL 1 
BuADES, Maria. «Els barons de Vallespinosa~>, en F. ANaLEs; J. FuouET (cds.), Val!espinosa i el 
seu patrimoni monumental i artístic conservat (segles XII-XVIII), Tarragona, Diputació, 2002, 
pp. 28-30. 
57 Sobre este notario, véase PIÑOL I ALABART, Daniel. «Pere Sabatcr, notari de Tarragona i lle-
trat (segle XV)}}, Estudis ffistórics i Documents dels Arxius de Protocols (Barcelona), XVII (1999), 
pp. 125-151; también F. CoRTIELLAI ÓoENA, Francesc. Les lluites socials a Tarragona ... , pp. 59-60. 
58 A propósito de este censal, se alude a la venta (29 de marzo de 1392) de C<'moves, que era 
justamente una de las posesiones que tenía Beatriu d'Olzinclles, de manera que los indicados 33.000 
sueldos debían proceder del precio obtenido de aquella venta. Este castillo, situado en la comarca 
del Vallés Oriental, pasó a pertenecer a los Centelles, aunque hasta el momento no se sabia a partir 
de qué fecha; cf. VV. AA. Els Castells Catalans, li, Barcelona, Rafael Dalmau, 1969, p. 199. 
59 Probablemente, es el mismo que en 1394 adquirió el señorío de Vilafortuny, pennuntándolo 
por el de Tonebesses (Segrii'l) con el donze!l Pere Moliner, alias Escart. Anteriormente, havia com-
prado el mas denominado del Rei, dentro del mismo término (1385). Por esta misma época, aparece 
como el principal censalista de la villa de Riudoms; cf. MORELLÓ BAGET, Jordi. «Fiscalitat i deute 
municipal a Riudoms al segle XIV. A propüsit d'un document inedit del 1386}}, <<Lo jloc». Revista 
del Centre d'Estudis Riudomencs Arnau de Palomm; 162 (oct.-dic. de 1999), pp. 14-19. Por lo que 
se observa después, en el censal contratado con Perc Icard también intervino, si es que no se incor-
poró más tarde, el judío Abraham Jucef de Tolosa, domiciliado en la misma villa de Falset. 
60 Intervinieron los siguientes notarios: Joan Pasqual, Antoni Gil y Pere Morell, los tres de Ta-
rragona, Ennengol Sabater de Montblanc y un tal Botaller de Falset. Sobre los notarios de la demar-
cación, véase PJÑOL I ALABART, Daniel. «Notaris, notarics i protocols a la diócesi de Tarragona a 
l'Edat Mitjanm>, enActes del JI Congrés d'História del Notarial Cata/U, Barcelona, 2000, pp. 427-
445; CoMPANYS 1 FARRERONS, Isabel. «L'activitat deis notaris al servei de la ciutat de Tanagona i el 
<<AIXÍ COM DE BONS VASSALLS SE PERTANY>> 287 
que tener en cuenta que algunos de estos contratos se hicieron conjunta-
mente entre dos, tres o cuatro personas.61 Así pues, no hizo falta ir a bus-
car compradores en otros mercados más distantes, lo cual parece estar en 
sintonía con el tipo de «negocio» que había motivado este endeudamiento. 
Podríamos pensar incluso en una intencionalidad por parte de la Mitra a 
fin de que toda la operación, tanto para los que quedaban obligados como 
para los que podían sacar algún provecho, quedara circunscrita al territo-
rio situado bajo su control. 
Por encima de todo, destaca Tarragona, capital de la diócesis, 
tanto por el número de censales contratados como por la cuantía del ca-
pital invertido: en términos porcentuales, representa el38,5%; sigue Fal-
set (29,8%) y Santa Coloma de Queralt (26,6%); el restante 5,1% perte-
nece al censal comprado por el mercader de Reus. En cambio, evaluado 
según el capital medio invertido por cada grupo, el orden ya no es el 
mismo: en primer lugar se sitúa Santa Coloma de Queralt (10.975 s.), se-
guida de Falset (9.840 s.) y Tarragona (7.055,5 s.). Ello se explica por-
que al grupo de Santa Coloma pertenece el censal más importante de to-
dos los registrados. 
Las pensiones que se habrían de pagar a cuenta de estas ventas de 
censales oscilan considerablemente, desde 80s. hasta los 2.750 s. de la 
renta vendida a Beatriu de Queralt. El pago de las pensiones se debía 
efectuar más o menos en la fecha en que cada censal fue contratado: 11 
pensiones se pagarían en el mes de febrero (fiestas de la Virgen María, 
de San Maciá y en los días 8 y 16), tres en marzo (8, 15 y 29 de este mes) 
y cuatro el 1 de junio. Todas estas rentas ascienden a 13.568 s. 4 d., una 
carga censal que debía de redistribuirse de alguna manera entre las dife-
rentes universidades implicadas y la propia Mitra, aunque por el mo-
mento apenas podemos decir nada al respecto. Sin embargo, más que 
preocuparse por el pago de las pensiones, la principal tarea llevada a 
cabo en los años posteriores estuvo encaminada a lograr la redención de 
todos estos censales. 
tractament de la documentació municipal durant la segona mcitat del segle XIV)), en M. GüELL; S .J. 
RovrRA I GóMEZ (eds.), L'home i l'historiadOJ: lvfiscel·limia en homenatge a Josep M. Recasens i 
Comes. Estudis histOries, Tanagona, Port de Tanagona, 2007, pp. 129~148. 
61 Es el caso de los censales de los tres eclesiásticos de Santa Coloma y de los contratados por 
varios ciudadanos de Tarragona, por una parte, Jaume Sabater y Joan Salmonül, y, por otra, Miqucl 
Pages, Pericó Sabater, Bartomcu Crullles y la mujer de Fencr dez Cortey. 
Cuadro 3: Censales contratados por el arzobispo y algunos municipios de su señorío (1392) 
A. Grupo de Santa Coloma de Queralt: 
Municipio «fermancen> Capital Acreedor Pensión Fecha de pago i 
concertado 
Constan tí 7.500 S. (6,6%) Guerau Domingo, presbítero, rector 500 s. Santa Maria 
de les Piles de febrero 
Constantí 2.200 S. (6,6%) Pere Martorell, presbítero 146s.8d. Ídem 
Constantí 1.200 S. (6,6%) Ramon Cavamosa, presbítero 80S. Ídem 
Constantí, Riudoms, Vilabella 33.000 S. (8,3%) Beatriu de Quera!t, noble 2.750 S. 29 de marzo 
Alfmja, Riudecanyes y Vinyols 
B. Grupo de Falset: 
Municipio <<fermancen> Capital Acreedor Pensión Fecha de pago 
concertado 
Constantí, Riudoms y Vilabella ]8.000 S. (8,3%) Berenguer Gallart1 1.500 S. 8 de febrero 
Constantí, Riudoms y Vilabella !8.000 S. (8,3%) Pere Icard 1.500 S. Ídem 
Constantí, Riudoms y Vilabella 4.800 S. (8,3%) Guillem Sabater, major 400 s. Ídem 
Constantí, Riudoms y Vilabella 7.200 (8,3%) loan Ermengol, señor de Man;a 600 s. Ídem 
Constantí, Riudoms, Vilabella 1.200 S. (8,3%) Ramon Papió 100 s. Ídem 
Alforja, Riudecanyes y Vinyols 
-
1 Este mismo acreedor vuelve a aparecer en escena a raíz del censal vendido más tarde por las universidades de Santa Maria del Pla, Vilabella y 
Alforja por 21.000 s. (véase nota 49); siendo la pensión de 1.500 s., el «fom era, en este otro caso, del7,14%. Podría tratarse de unarenegociación del cen-



















C. Grupo de Tarragona: 
Municipio «fermancen> Capital Acreedor 
concertado 
Constantí, Riudoms y Vilabella 20.000 S. (8,3%) Convento de predicadores 
Constantí, Riudoms, Vilabella 4.000 S. (8,3%) Jaume Sabater 
Alforja, Riudecanyes y Vinyols 
Constantí, Riudoms, Vilabella 8.000 S. (8,3%) Joan Salmoni<l, menor, mercader 
Alforja, Riudecanyes y Vinyols 
Constantí, Riudoms, Vilabella 12.000 S. (8,3%) Berenguer de Figuerola, savi, y mu-
Alforja, Riudecanyes y Vinyols Jer 
Constantí, Riudoms, Vilabella 4.000 S. (8,3%) Miquel Pages 
Alforja, Riudecanyes y Vinyols 
Constantí, Riudoms, Vilabella 4.000 S. (8,3%) Pericó Sabater, notario 
Alforja, Riudecanyes y Vinyols 
Constantí, Riudoms, Vilabella 4.000 S. (8,3%) Bartomeu Cruelles (o Crullles) 
Alforja, Riudecanyes y Vinyols 
Constantí, Riudoms, Vilabella 1.500 S. (8,3%) Amaldina, mujer de Ferrer Desear-
Alforja, Riudecanyes y Vinyols tell 
Constantí, Riudoms y Vilabella 6.000 S. (8,3%) Joan Galceran, mercader 
D. Otras procedencias: 
Municipio «fermancer>> Capital Acreedor 
concertado 
Constantí, Riudoms y Vilabella 8.400 S. (8,3%) Pere Salelles, mercader de Reus 
Pensión 
1.666 S. 8 d. 
333 S. 4 d. 
666 S. 8 d. 
1.000 S. 
333 S. 4 d. 
333 S. 4 d. 





Fecha de pago 
16 de febrero 
8 de marzo 
15 de marzo 
-
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4. LOS «DONES>> OTORGADOS AL ARZOBISPO 
El registro estudiado aquí incluye un apartado donde se hace rela-
ción de una serie de donativos realizados al arzobispo por los clérigos de 
la diócesis y algunas universidades con la finalidad de poder amortizar los 
censales contratados en 1392. Formalmente, estos donativos tenían un ca-
rácter «gratuito>> o voluntario, ya que se concedían en concepto de ayuda 
y no por obligación, aunque la realidad, como puede comprenderse, era 
muy distinta. De hecho, se consideró improcedente que el arzobispo pu-
diera reclamar mayor cantidad de la estipulada, como parece que fue su 
intención a propósito del pleito planteado en 1394 ( cf. nota 39). El hecho 
es que, para poder reunir estos donativos, tanto el clero como los munici-
pios tuvieron que recurrir a fuentes de recursos de diferente índole; por 
tanto, parece aconsejable tratar cada grupo por separado. 
4.1. LA CONTRIBUCIÓN DEL CLERO DIOCESANO: EL RECURSO A UNA 
DÉCIMA TRIENAL 
El arzobispo, como señor espiritual y cabeza de su diócesis, podía 
obligar al clero subordinado a contribuir económicamente en asuntos 
«temporales>> como el que ahora nos ocupa. Efectivamente, los eclesiásti-
cos también tuvieron que participar, junto a los municipios del Camp, en 
la luición de los censales creados a raíz de la compra de las jurisdicciones, 
aunque no consta que para ello vendiesen rentas. 
Esos donativos fueron acordados en otoño de 1392, concretamente 
durante la segunda quincena de septiembre y los primeros días de octubre. 
En la correspondiente lista, aparecen mencionados los clérigos de la Sede 
de Tarragona, excluidos los capellanes comensales de la misma Sede, que 
debían contribuir aparte, 62 los clérigos del Camp de Tarragona, así como 
los canónigos y clérigos de Escornalbou, los de las Muntanyes de Prades y 
los del deanato de Montblanc. Por lo que parece, estarían representados 
todos los eclesiásticos de la diócesis tarraconense, al menos por lo que se 
refiere al clero secular. 63 Además, la implicación del clero de Montblanc y 
62 Con este nombre se conocían aquellos sacerdotes que se encargaban del culto de la catedral 
y el calificativo procedía de su derecho a una porción de comida en el refectorio de los canónigos. El 
número de los comensales tarraconenses fue variando a Jo largo del tiempo: en 1383 había un total 
de treinta; véase R.AMON VINYES, Salvador. <(Canonges de la catedral de Tarragona», But!letí ar-
queológic, 21-22 (1999-2000), p. 385 y ss. 
63 Los clérigos de las Muntanycs de Prades se reunieron el 17 de noviembre en la iglesia de 
Alforja; los del Camp lo hicieron diez días más tarde en el castillo arzobispal de Tarragona y los de 
la Sede se desplazaron al castillo de Constantí el 4 de octubre. 
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de las Muntanyes de Prades parece estar en sintonía con la inclusión, en la 
venta de censales de 1392, de algunos lugares ubicados en estas demar-
caciOnes. 
La forma de contribución consistió en prometer al arzobispo la re-
caudación de tres décimas o, lo que es lo mismo, la décima de tres años. 
La pregunta es ineludible: ¿se trataría de una cesión de la décima que ha-
bía otorgado el papa Clemente VII al rey Juan en 1391? Esta exacción era 
bienal, estuvo vigente a partir de julio de 1391 (finalizaría, por tanto, en 
1393) y, como era usual en este tipo de contribuciones, se debía pagar en 
dos plazos anuales, uno en Todos los Santos y otro en San Juan Bautista. 64 
Ahora bien, las décimas a que nos referimos tenían fijado distinto calen-
dario: la mitad del primer año (1393) se pagaría el primer domingo de 
Cuaresma y la otra mitad en San Miguel (29 de septiembre); y lo mismo 
durante los dos años restantes, para acabar en septiembre de 1395. Como 
se ve, no existe ninguna correlación respecto al impuesto papal ordinario 
de la décima --en esta época ya era un impuesto prácticamente regulari-
zado--, de todo lo cual cabe deducir que se trataba de una décima especí-
fica, circunscrita a la diócesis tarraconense, con el fin de satisfacer la de-
manda formulada por el arzobispo a todos sus dependientes, laicos o 
eclesiásticos. Probablemente, la decisión de imponer una décima se habría 
tomado en alguna asamblea conjunta del arzobispo y el clero de la dióce-
sis, aunque nada podemos decir al respecto. 
Según se indica a propósito de la contribución de los clérigos del 
deanato de Montblanc, esta décima fue otorgada a razón de 2 s. por libra 
(10%), un tipo de gravamen que debía aplicarse sobre la tasa en la que es-
taban evaluados los beneficios eclesiásticos; idéntico gravamen se había 
de aplicar sobre la vertadera valor de los beneficios que no estaban tasa-
dos.65 En principio, los otros grupos eclesiásticos tendrían que contribuir 
de la misma forma: sobre la base de tres décimas y según el tipo de grava-
men indicado66 Con todo, no sabemos qué cantidades se habrían recauda-
64 Recordemos que las décimas de esta época se distribuían en tres partes (dos para el rey y una 
para la Cámara Apostólica) y que su producto iba destinado, por la parte percibida por la monarquía, 
a afianzar el dominio catalanoaragonés sobre Ccrdeña. 
65 Es sabido que este impuesto suponía la detracción de la décima parte de una tasa que se man-
tenía como referente fijo y que no había sido actualizada desde hacía tiempo; sin embargo, como se 
ve aquí, no todos los beneficios, por la razón que fuera, tenían asignada una tasa. 
66 No es seguro que los canónigos y clérigos del monasterio de Escomalbou hubieran de contri-
buir en esta décima, ya que sólo aparece enunciado el do, sin ninguna otra indicación. Debe tenerse 
en cuenta que la dignidad priora! de esta canónicá era ostentada por el arzobispo; a pesar de ello, sí 
aparece contribuyendo en la décima ordinaria; cf. BERTRAN RorGE, Prim. «La clerecia regular deis 
bisbats catalans, scgons la dCcima apostólica de 1391», en Actas del XV Congreso de Historia de la 
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do al cabo del trienio considerado, excepto en el caso de los comensales 
de la Sede, para quienes se da la cifra de 806 florines (unas 443 l.) como 
total previsto. Por suerte, en otro apartado del registro utilizado, se dan a 
conocer otros datos más globales, en este caso relativos a la recaudación 
del primer año, que fue de 8.246 s. Extrapolando esta cifra a todo el trie-
nio, podría representar un total hipotético de recaudación de 24.738 s., 
esto es, cerca de 2.250 florines. 
Sabemos que hubo dos presbíteros encargados de la recaudación: 
Bemat Escofet y Bemat Boshom fueron colectores durante el primer año. 
Ignoramos, por otra parte, las posibles incidencias que se habrían ido pro-
duciendo a lo largo de los tres años que duró esta recaudación decimal y 
de qué manera coexistió con la colecta de la décima ordinaria. En la que 
nos ocupa, debieron estar obligados a contribuir todos los clérigos de la 
diócesis, exceptuando aquellos que disfrutaran de exenciones o dispensas 
papales. Sea como fuere, se trató de un asunto interno de la Iglesia tarra-
conense, que más que nada debió afectar al bajo clero, esto es, a los recto-
res de parroquias y a los capellanes beneficiados. Naturalmente, el arzo-
bispo, que estaba obligado a contribuir en las décimas papales, había de 
quedar al margen de esta otra contribución, en cuanto que a él iban desti-
nados los donativos realizados por sus subordinados. 
4.2. LOS <<DONATIVOS>> DE LAS UNIVERSIDADES Y EL 
ESTABLECIMIENTO DE «REDELMES>> 
Al igual que los clérigos de la diócesis, también los municipios del 
señorío se vieron de alguna manera impelidos a realizar donativos al arzo-
bispo, cada uno en la medida de sus posibilidades. 
En esta ocasión, observamos la participación de un mayor número 
de localidades, en comparación con las que actuaron en la contratación de 
los censales. Efectivamente, en la nueva lista de municipios o lugares que 
acordaron hacer «dones» o ayudas al arzobispo figuran (ff. 76v.-80v.), 
además de los indicados antes, Valls, Alcover, Vilaverd, Santa Maria del 
Pla, Tamarit -con sus agregados de Montoliu y la Riera de Gaia-, el 
Codony, junto con els Pallaresos, el Mili!, el Brugar y los masas de la Lla-
cuna y deis Llindars (o Llinars);67 de forma indirecta, también se alude al 
Corona de Aragón: El poder real en la Corona de Aragón (Siglo.v XIV-XVI}, t. I, vol. 5, Zaragoza, 
Diputación General de Aragón, 1996, pp. 530 y 534. 
67 Ignoramos dónde estarían ubicados estos dos masas. En 1375 hay documentado un mas de la 
Llacuna, pero no se sabe seguro si pertenecía al término de Tarragona; cf. MUNTANYA I MARTÍ, 
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«donativo» realizado por Montroig. Se trataría, una vez más, de localida-
des sobre las cuales el arzobispo ejercería un dominio más directo (en al-
gunos casos reforzado a raíz de la compra de 1391), toda vez que siguen 
sin aparecer localidades sometidas a otros señores de la Iglesia de Tarra-
gona (pavorde, camarero), como son Reus y la Selva.68 No tenemos cons-
tancia de que ninguna de estas dos villas hubiese realizado «dones» a sus 
respectivos señores eclesiásticos por la parte que pudiera corresponderles 
en la operación promovida por la Mitra, lo cual parece indicar que se ha-
brían mantenido al margen. Pero tampoco Cambrils, antaño villa real, se 
incluye en la lista de quiénes ofrecieron «donativos». 
Las fechas de estos «dones» están comprendidas entre octubre de 
1392 Gusto después de las ayudas prometidas por el clero) y abril de 
1393, con un paréntesis motivado por el viaje que realizó el arzobispo a 
Valencia. 69 Así, durante la primera etapa (antes de dicho viaje), se regis-
tran los «dones» de Tamarit-Montoliu-Riera de Gaiit (20.X.1392), Vila-
bella (2l.X), Santa Maria del Pla (22.X), Alcover (26.X), el Mila (29.X) 
y Constantí (2.XI). Y durante la segunda etapa: Riudoms (24.I.l393), 
Alforja (25.I), Riudecanyes y el término de Escornalbou (26.I), Vinyols 
(27.I), Vilaverd (24.III), quadra o masas de la Llacuna y deis Llindars 
(25.III), el Codony-els Pallaresos (30.III) y el Brugar (8.IV). 70 A esta 
lista debemos adjuntar otras localidades, como Montroig y Valls, cuya 
fecha de donativo no se indica. Con ello quedaban comprometidos to-
dos los habitantes de cada uno de estos lugares y, en algún caso, tam-
bién los grupos de terratinents que tenían posesiones dentro de cada tér-
mino municipal; ese fue, por ejemplo, el caso de la universidad de 
Vinyols, que hizo el «donativo» por sí y por los terratinents de Els Ares 
y Vinyols. 
M.a Teresa; EscATLLAR 1 TORRENT, Francesc. Tarragona: una passejada pel terme, una retrobada 
ambla gent. OnomGstica tarragonina amb anotacions multidisciplinars, vol. 1, Tarragona, Arola, 
2007, p. 375. 
68 Reus pertenecía al dominio del camarero y La Selva, al igual que Alió, al pavorde. Una carta 
del arzobispo de 1395 se dirigía a los jurados y prohoms de una serie de lugares que aquel considera-
ba como «nucstms», y eran concretamente Valls, Santa Maria del Pla, Vilabella, Tamarit, Alcover, 
Riudoms, Alforja, Escornalbou, Montroig, Vinyols, así como Vilaverd y Cambrils (AHAT, Reg. 
Ncg., f. 4lr.). Como se ve, en esta lista no se incluye ninguna de las localidades mencionadas como 
pe1tenecientcs a las dignidades capitulares. 
69 El2 de noviembre de 1392 el arzobispo fue a reunirse con la reina Violant para acompañarla 
en el viaje que tenía que hacer a Valencia, razón por la cual designó a su oficial, fray Pcre de Cases, 
y a otras personas, comisarios para ocuparse de tales demandas, pero, al no poder ocuparse éstos, de-
bido a otros aslmtos, todo quedó pospuesto haSta después de las fiestas de Navidad. 
70 Los vecinos de esta última localidad se reunieron en el castillo de Constantí; en otros casos, 
el lugar de encuentro del vecindario fue la iglesia local. 
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La forma de obtener fondos con qué cubrir estos «donativos» o 
ayudas, de momento sin indicar sumas concretas, fue mediante el estable-
cimiento de un redelme, impuesto que gravaría la producción agraria a tra-
vés de una determinada tasa impuesta sobre las cosechas (redelme de tots 
fruits i esplets).11 En cietta manera, la oferta era un suplemento al diezmo 
ordinario que cobraba la Iglesia sobre sus súbditos: segons que delme era 
acustumat de pagar, cullir e levar en lo dit loch e en son terme, como se 
indica en el caso de Vilabella. Como ya hemos estudiado en otra parte, no 
era la primera vez que este tipo de impuesto de carácter extraordinario se 
había recaudado en el ámbito del Camp de Tarragona, al menos por lo que 
sabemos de algunas localidadesY Por regla general, el producto de estos 
impuestos iba destinado a la amortización de la deuda censal contraída 
por los municipios, en una época en que las formas de punción fiscal más 
tradicionales (imposicions, tallas) se encontraban al límite de su rendi-
miento. En la situación que ahora es objeto de estudio, también se trataba 
de redimir censales con el producto de su recaudación. La operación sir-
vió, a su vez, para extender este instrumento fiscal a un mayor número de 
municipios, incluyendo algunos que probablemente era la primera vez que 
lo utilizaban. 73 Naturalmente, todo esto se hizo a instancias o por exigen-
cia del arzobispo, que autorizó su percepción sin que la monarquía tuviera 
conocimiento expreso de su establecimiento; de ahí las posteriores pesqui-
sas hechas por los funcionarios regios en el ámbito del señorío eclesiásti-
co.74 De hecho, no había ninguna necesidad de pedir permiso a la Corona 
71 La propia Iglesia de Tarragona había estado cobrando un redelme destinado a sufragar la 
obra de la Seu. Anterionnente, había surgido un pleito entre el arzobispo y el cabildo, que se zanjó 
con una sentencia dictada en 1374- y confirmada al año siguiente-, en la cual se disponía de qué 
manera se debía percibir aquel impuesto; cf BLANCH, Josep. Arxiepiscopologi ... , vol. II, p. 59. 
72 Como Reus (onze de 1379), Santa Maria del Pla (dotze/redelme de 1380), Tamarit (dotze de 
1380), Constantí (dei! de 1381) y Riudoms (redelme de 1386). Sobre la difusión y características de 
este impuesto, véase MORELLÓ BAGET, Jordi. «Els impostos sobre la renda a Catahmya: redelmes, 
onzens i similars», Anuario de Estudios Medievales, 27/2 (1997), pp. 903-968; ÍDEM. «L'impót sur 
le revenu en Catalogue: «redelmes», <<Onzensl! et taxes similaires>>, en D. MENJOT; M. SÁNCHEZ 
MARTÍNEZ (coord.), Lafiscalité des villes au Moyen Age (Occident méditerranéen). 2. Les systemes 
.fiscaux, Toulouse, Privat, 1999, pp. 373-397. Y sobre casos concretos del Camp de Tan-agona, 
MoRELLÓ BAGET, Jordi. «La problematica d'un imposta finals del segle XIV: la imposició de l'onzC 
a Valls el1394», Miscel-!Ctnia de Textos Medievals, 8 (1996), pp. 249-282; ÍDEM, Fiscalitat i deute 
púbfic ... , espec. pp. 681-741; ÍDEM, «Fiscalitat i deute municipal a Riudoms ... ». 
73 Éste pudo ser el caso de Alforja, donde se volvió a imponer durante la misma década un 
dotze destinado a· redimir sus deudas y esta vez por el doble de tiempo, cuatro años. El impuesto fue 
autorizado en 1397 por el oficial del arzobispo, en cumplimiento de la promesa que había hecho a la 
villa a propósito del «don» gratuito (sic) que Alforja hizo al arzobispo a raíz de la compra de las ju-
risdicciones del Camp de Tarragona; AHAT, Reg. Neg. (1397-99), ff. J8v.-19r. 
74 Al cabo de poco tiempo, se inició un pleito entre el fisco real y las universidades del Camp, 
cuando la monarquía descubrió que, desde tiempo atrás, éstas habían estado imponiendo onzens o 
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desde el momento en que el arzobispo se consideraba con el derecho a 
otorgar a sus hombres imposicions o qualsevol altres vectigals per sí sola-
mente sens licencia del dit senyor rei, al qua/ no sia lícit per ninguna ma-
nera aquel/s o aquel/es imposar o atorgar en los 1/ochs o senyoria deis 
dits archebisbe, capítol o singulars d 'aquel/, según se declaraba en la per-
muta de 1390,75 
En cuanto a las tarifas establecidas, en todo momento se habla de 
dos redelmes o dotzens, de manera que se estableció una sola tasa del 
8,3% que se aplicaría por igual a todas las universidades que optaron por 
esta vía; como hemos visto más arriba, el tipo de interés más corriente en 
los censales contratados, era precisamente del 8,3 %. Ahora bien, pese a 
que la tasa era la misma, la forma de percepción de este impuesto no podía 
ser igual en todos los casos, a tenor del potencial contributivo de cada vi-
lla. Es verdad que el impuesto debía gravar más que nada a los productos 
agropecuarios, tal como se observa en el caso de Alforja, pero también 
podía ampliarse a otro tipo de rentas o ganancias no estrictamente agra-
rias, como se puede ver en el caso de Alcover, donde había mayor pobla-
ción -el doble que la de Alforja- y donde existía una mayor diversidad 
de actividades económicas." En el caso, también, de Alcover, a la hora de 
contribuir por las cosechas, rentas o ganancias obtenidas fuera del térmi-
no, se rebajaba la tasa a la mitad (4,16%). 
El recurso a dos redelmes tenía establecida una duración de dos 
años, según se explicita en cada caso; y la recaudación se preveía que co-
menzara en mayo de 1393, cubriendo así el bienio 1393-1395. Así pues, 
durante este periodo se estuvieron recaudando dotzens en distintos lugares 
redehnes sin su permiso; cf. MoRELLÓ BAGET, Jordi. Físca/itat i deute públic ... , pp. 686-687. En este 
proceso judicial se incluyó una copia de los capítulos de estos impuestos, según fueron acordados en 
diferentes localidades y años; por lo que se refiere a 1393, hemos localizado los capítulos del dotze 
de Alforja y del de Alcover: Capítols feyts e hordonats per los jurats e prohómens d'Alcover deis 
dotcens que han hordonats e feyts per descaregar lus deutes (ACA, C, Procesos en folio 114/5, 
f. 14r. y ss); ah los següents capitols són venuts los dotzens deis lochs d'Alforge, de les Borges, dels 
Taschals e dels Banys e de sos termes, axí e per la forma que són stats donats al senyor archabis-
be ... ; ibídem, 11417, f. 13r. y ss. 
75 Cf. BLANCH, Josep. Arxiepiscopologi ... , vol. II, p. 76; comentado más ampliamente en Mo-
RELLÓ BAGET, Jordi. «Fiscalitat i poder jurisdiccional...~!, p. 58 y ss. 
76 En los capítulos de Alforja se alude a los siguientes productos: cereales (b/ats), uvas, legum-
bres, azafrán y aceitunas, entre otros esplets, además de la ganadería. Los capítulos de Alcover son 
más extensos: cereales y legumbres, aceitunas, menuderies (como lino, cáñamo, ajos, cebollas, esca-
loñas, alubias, coles, puerros, lana, quesos y nadü;os), vendimia, llogaders (incluyendo el alquiler de 
ganado), censales y violarios, estimes de les besties; se añaden además otros capítulos sobre los mo-
linos (de cereal y almazaras), las ganancias de'los loguadés que van a messes, los alquileres de las 
viviendas (albergs), las ganancias de mercancías, las de los menestrales, missatgers, sirvientas, hor-
neros, panaderos y hostalcros. 
296 LA DEUDA PÚBLICA EN LA CATALUÑA BAJOMEDIEV AL 
del Camp. En cuanto al procedimiento de recaudación, se optó preferente-
mente por arrendar el impuesto, pero no siempre ni en todos los casos: así, 
en Vinyols, durante el primer año se recaudó en régimen de gestión direc-
ta por colectores nombrados por el arzobispo, quiénes, al final del año, es-
taban obligados a rendir cuentas de lo percibido;" en cambio, durante el 
segundo año, el redelme fue arrendado a cuatro personas por 2.400 s. En 
el caso de Vilaverd, ya desde el principio se optó por arrendar el impuesto 
por 2.800 s. (1.400 s. anuales). Y lo mismo se habría hecho en otras locali-
dades, como Alforja, cuyo dotze acabó siendo arrendado a tres personas. 78 
Tales cantidades debían ser entregadas por los arrendatarios en determina-
des fechas, so pena de pagar intereses por la demora. En cierta manera, se 
traspasaba a los arrendatarios toda obligación derivada de la carga censal 
que pendía sobre las universidades. 79 
En algunos lugares, lo que se esperaba obtener de la recaudación 
de estos redelmes era tan poco que, como en el caso del Brugar, quedaba 
descartada la opción por el arrendamiento 80 En la lista también se incluye 
Salou, donde no se realizó ninguna demanda porque nadie habitaba en 
aquel lugar; sin embargo, el arzobispo mandó que se recaudara un dotze 
deis terratinents, esto es, de quienes poseían tierras dentro del término, ta-
rea que fue encomendada a un vecino de Vilaseca. Como vemos, el arzo-
bispo jugó un papel muy activo en todo este proceso, que en el fondo in-
cumbía más a él que a las universidades de su señorío; sin embargo, 
fueron los hombres del Camp los que, actuando como <<buenos vasallos», 
tuvieron que aportar los recursos necesarios. 
En todo caso, una vez otorgado el «donatiVO>> en los términos indi-
cados, y antes de proceder a la recaudación del impuesto, hubo un conve-
77 El 11 de febrero de 1395, el arzobispo Vallterra reconocía a Guillem Marquet, de Cambrils y 
aPere Aguiló, de Vinyols, recaudadores del dotze del ténnino de Els Ares y de Vinyols durante el 
período LV.1393-30.IV.l394, que habían entregado el producto de la recaudación a Arnau Salvat y 
a otros síndicos de las universidades del Camp in quarum manibus duodecimwn predicti loci et alio-
rum locorum Campi a certa nostri ordinatione perventurum erat, pero sin indicar ninguna cifra; 
AHAT. Reg. Ncg. (1395). ff. 14v.-15r. 
7R Se trata de Bercnguer Jaume, Jaume Llaberia y Amau Vilagut. Vilaverd contrató con Antoni 
Castelló y Guillem Escarlata, de la Riba. Vinyols arrendó el dotze del segundo año a Ramon Ferrer, 
Franccsc Cerda, Guiamó Mattí y Guiamó Vidal. 
79 En el caso de Alforja se dice de forma clara: los anendatarios de los dotzens se harían cargo, 
cada uno por el precio de su arriendo, de las cantidades debidas por el arzobispo y las universidades 
desde la compra de las jurisdicciones; también se encargarían del pago de las pensiones de los censa-
les contratados; de esta manera, el arzobispo y las universidades quedaban descargadas, hasta cierto 
punto, de toda obligación; ACA, C, Procesos en folio 11417, f. 13r. 
80 Aún así, volents-li ajudar axi com de bon(s) vassa!ls se pertany en sa extrema necessitat ... 
feren do al dit senyor e ajuda de dos dotzens a dos anys de tots béns que cu/lirien a honsevu!ta con-
rearien per aquellafonna que per los altJ·es !loes de sa senyoria quija han dat fi és esta! promes. 
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nio posterior entre el arzobispo y los diferentes municipios implicados, se-
gún el cual cada uno de éstos debió realizar la «compra>> a la Mitra de los 
citados redelmes o dotzens a cambio de la entrega de una determinada 
cantidad, aunque variable en función del rendimiento bienal que podía 
preverse en cada caso. De esta manera, la recaudación de tales impuestos 
pasaba de ser un asunto de la Mitra, como hemos visto en el caso de Vin-
yols, a serlo de la propia universidad. En otras palabras, los municipios se 
convertían en anendatarios del dotze, pudiendo decidir luego la forma de 
recaudación; así, la fórmula preferida sería subanendar el impuesto a fa-
vor de particulares, como podemos ver en el caso de Alforja81 Además, 
dicha cantidad debería pagarse, por lo menos según consta en un cierto 
número de casos, en mayo de 1394, con lo cual se anticipaba la disponibi-
lidad de numerario para proceder cuanto antes a la luición de los censales 
contratados en 1392.82 Y ello se haría con el propósito de poder actuar con 
la mayor celeridad posible, sin tener que esperar al final del período acor-
dado a propósito de los «dones» realizados. 
Veamos en la siguiente lista las cantidades pactadas con cada lo-
calidad, ordenadas de mayor a menor importancia, en concepto de «re-
delmes»: 
Localidad Cantidad 
Alcover 12.000 s. 
Constan tí 9.000 S. 
Riudecanyes-Escornalbou 6.600 S. 
Tamarit-Montoliu-Riera de Gaia 6.400 S. 
Alforja-les Borges 6.000 S. 
Vilabella 4.500 S. 
Santa Maria del Pla 4.400 S. 
Codony-Pallaresos 3.600 S. 
El Mila 600 S. 
81 A partir de la fuente manejada, tan sólo sabemos que dicha universidad realizó la «compra~> 
a la Mitra del dotzi: por 6.000 s. En cambio, en los correspondientes capítulos de este impuesto se in-
cluyen una serie de cláusulas referidas al arrendamiento del mismo, indicando a quién fue arrendado 
y por qué precio, ni más ni menos por 6.000 s. Como vemos, en ambas transacciones, la suma esti-
pulada resulta coincidente. ' 
82 Por lo menos en un caso -Santa Maria del Pla-no se acordó ningún plazo de pago, ya que 
dicha cantidad fue satisfecha al señor de inmediato. 
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Ahora bien, a esta lista deberíamos añadirle las cantidades de los 
arrendamientos realizados en Vinyols y Vilaverd, pues presumiblemente 
también habrían acabado revirtiendo a favor del arzobispo. Ello nos da 
una suma total de 58.300 s. 
Pero, no todas las universidades que otorgaron «donativos» al ar-
zobispo lo hicieron a través de impuestos de aquella índole. Ese fue el 
caso de Riudoms, que ofreció 7.700 s. y que, en principio, no consta que 
hubiese recurrido a ningún dotze. Y quizás tampoco Montroig, cuyo dona-
tivo habría sido, como mínimo, de 4.000 s. Por su parte, la villa de Valls 
prometió pagar 11.000 sueldos, cantidad que sería obtenida de las imposi-
cions concedidas hacía poco tiempo por el mismo arzobispo Vallterra, 
como hemos visto más arr-iba." 
Así pues, al total indicado antes debemos sumarle las cantidades 
anotadas a esas tres villas (Riudoms, Montroig y Valls); con ello, la suma 
total del dinero procedente de todas las universidades implicadas en esta 
operación se eleva a 81.000 s., lo que supone casi la mitad del capital con-
tratado en 1392. Sea como fuere, tal cantidad era suficientemente impor-
tante para llevar a cabo la redención de unos cuantos censales. Así, por 
ejemplo, los 11.000 s. ofrecidos por la villa de Valls fueron destinados a 
luir los 33.000 s. del censal de Beatriu de Queralt; en su liquidación tam-
bién intervinieron las universidades de Constantí y de Alforja, con las su-
mas que habían ofi·ecido (9.000 s. y 6.000 s. respectivamente); faltaban 
todavía 7.000 s. para poder liquidar íntegramente este censal y más abajo 
veremos de dónde fueron obtenidos. Por otra parte, Alcover asumió la re-
dención del censal de 12.000 s. vendido a Berenguer de Figuerola con la 
misma cantidad que, como vemos en la anterior lista, fue ofrecida al arzo-
bispo. Por otra parte, los 7.700 s. de Riudoms estuvieron consagrados a la 
redención parcial de los censales de Joan Armengol y de Guillem Sabater 
de Falset. Parece que, en cada caso, se dió cierta libertad para redimir 
aquellos censales cuyo precio se ajustase más a la suma que debía pagar 
cada universidad: que quitassen d'aquell censal qui mils los vingués a 
mida, se dice a propósito de la oferta de Constantí. Por fin, los 6.600 s. 
ofrecidos por Riudecanyes sirvieron para redimir los 6.000 s. del censal 
83 La suma indicada (11.000 s.) podía representar la mitad o más del rendimiento anual de estos 
impuestos en aquella villa. A título comparativo, en el ejercicio de 1379-80 se ingresaron, por este 
concepto, 23.578 s., mientras que en el siguiente ejercicio conservado de 1398-99, tales ingresos se 
vieron reducidos a 16.544 s. Pero, en esta época, las imposicions ya no bastaban para cubrir el monto 
de las pensiones que dicha villa tenía contraídas desde tiempo atrás, de ahí la necesidad de incre-
mentar otros ingresos fiscales, como los obtenidos de la talla ordinaria o «questia»; véase MORELLÓ 
BAGET, Jordi. Fiscalitat i deute púhlic ... , p. 852. 
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del mercader J oan Galceran, aunque esta luición fue realizada por los sín-
dicos del Camp, que actuaron como intermediarios. 
Volveremos inmediatamente sobre el rescate de los censales. Pero 
antes, no podemos concluir este apartado sin referimos a las pensiones de 
Jos censales: según estamos viendo, las universidades indicadas asumie-
ron el pago de las mismas, pero sólo a partir del momento en que se inició 
el período de recaudación de los redelmes, o sea, a partir de mayo de 
1393. Por lo que respecta a las pensiones de la primera anualidad, que en 
la mayoría de casos era anterior a ese plazo post quem, estuvieron a cargo 
del arzobispo, quién no se abstuvo de tomar alguna partida procedente de 
las décimas del clero para poder pagarlas. Del pago de estas primeras pen-
siones se ocupó Bemat de Santmartí, que actuaba como procurador de di-
cho prelado. Con todo, más adelante hubo necesidad de pactar qué parte 
de la pensión satisfecha por la Mitra correría a cargo de cada univer-
sidad.84 
5. EL PROCESO DE LUICIÓN DE LA DEUDA CENSAL 
Como se ha visto, la Mitra costeó la operación gracias a los capita-
les de los diferentes censales que vendió con la participación de algunas 
universidades del Camp. La segunda fase del proceso consistió en impul-
sar un plan para poder cancelar esa deuda en el menor plazo de tiempo po-
sible. 85 La redención de Jos distintos censales contratados se hizo progre-
sivamente, tanto con Jos «donativos» ofrecidos por cada municipio como 
con la contribución decimal del clero de la diócesis. 
De hecho, gracias al tantas veces citado registro conservado en el 
Arxiu Historie Arxidiocesa de Tarragona, conocemos el proceso de amor-
tización con bastante detalle. En la lista que sigue anotaré las redenciones 
realizadas, indicando el nombre del censalista, el lugar y la fecha de lui-
ción, la prorrata satisfecha y, si se conoce, la procedencia de los capitales 
que fueron empleados en el rescate de cada censal: 
~4 En diversos casos, se aludía al posterior acuerdo a que habrían de llegar el señor y la univer-
sidad correspondiente: an-se a avenir ah lo senyor del interJs que pagit en nom d'ells, como se dice 
en el caso de Constantí; se han afinar e declarar sobre lo jet del interes, en el caso de Riudoms; y de 
forma parecida en el caso de Alfmja: tm-se afinar ab lo senyor del interes. Como se ve, esta cuestión 
más bien concernería a las universidades que actuaron como avalistas de los censales. 
85 Aunque en el Índcx Ve11 se diga que :fperon quitats poch a poch, lo cierto es que el proceso 
fue bastante rápido, al menos por lo que respecta a la parte de la deuda censal adjudicada a los muni-
cipios del Camp. 
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1) Censales de Joan Ermengol, Guillem Sabater y Ramon Papió, 
de Falset (capital total: 13.200 s.). Fueron redimidos con el donativo de 
Riudoms (7.700 s.) más 5.500 s. procedentes de la recaudación del primer 
plazo de la décima del primer año. La luición tuvo lugar el26 de marzo de 
1393 en Falset y la hizo el rector de Prades junto con los jurados de Riu-
doms. Estos pagaron también una prorrata conjunta de 137 s. 6 d. por los 
tres censales.86 
2) Censal de Ramon Cavarnosa, presbítero de Santa Coloma de 
Queralt (capital: 1.200 s.). Fue redimido con el sobrante de la décima del 
primer año (2.746 s.). La luición se realizó el21 de marzo de 1393 en San-
ta Coloma de Queralt por Pere Savella, presbítero de Montblanc. La pro-
rrata fue de 90 s.87 
3) Censal de la mujer de Ferrer dez Cortey de Tarragona (capital: 
1.500 s.). Fue redimido con el sobrante de la décima (1.546 s.). El rescate 
tuvo lugar el22 de marzo de 1393 en Tarragona y lo hicieron los presbíte-
ros Bernat Escofet y Bernat Boshom. Prorrata de 1 O 1 s. 
4) Censal de la noble Beatriu de Queralt (capital: 33.000 s.). Fue 
rescatado con los «donativos» de las villas de Valls (11.000 s.)," Constan-
tí (9.000 s.) y Alforja (6.000 s.), más 7.000 s. procedentes del segundo 
plazo de la décima del primer año, concretamente, de lo procedente de la 
colecta de Tarragona y Camp, y del deanato de Montblanc. Redimido en 
el lugar del Catllar el24 de octubre de 1393. Se pagaron diferentes prorra-
tas a tenor del grado de implicación de cada municipio. 89 
Así pues, los primeros censales fueron redimidos con lo que se 
pudo obtener del primer plazo de la décima del clero y de los <<donativos» 
de algunos municipios, incluso antes de que comenzara la recaudación de 
las cantidades prometidas al arzobispo a cuenta de los redelmes. 
86 La prorrata estaría comprendida entre el 8 de febrero (fecha de pago de la pensión) y el26 de 
marzo, fecha de la redención. En cambio, las pensiones del primer año, que sumaban en totall.lOO 
s., fueron pagadas al parecer por el procurador del arzobispo, Bernat de Santmartí. 
87 La pensión anual era de 80 s., que se debían pagar en la fiesta de la Virgen del mes de fe-
brero. 
88 Según vemos, esta villa ya tenía concertado con la misma señora otro censal por un capital 
de 16.000 s. al 8,3% y que en 1394 pensaba redimir con lo obtenido del producto del <<onze» y de la 
venta de un nuevo censal al 6,6%; AHCV, Pergaminos, n.o 207. 
89 Con el segundo plazo (primer año) de las décimas de las Muntanyes de Prades se pagó la 
prorrata correspondiente a los presbíteros: 354 s. 11 d. (calculado por un período de 7 meses menos 
6 días); Valls satisfizo de prorrata 491 s. 9 d., contando desde el día que hizo el ((donativm> (12 de 
abril) hasta el día de la luición; Constantí pagó 427 s. 2 d., desde el día de la última pensión (29 de 
marzo) hasta la redención; pero como el «donatiVO)! se había dado el2 de noviembre de 1392, falta-
ba completar la pronata del período comprendido entre esta fecha y el 29 de marzo; Alfmja pagó 
283 s. 4 d., contando la pronata también a partir del29 de marzo, de manera que quedaban por pagar 
121 s. 8 d. por el anterior período, contado a pmtir del 1 de enero de 1393. 
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El 25 de octubre de 1393 se celebró una reunión en el castillo de 
Constantí entre el arzobispo y los síndicos del Camp (Rubert AguiJó 
de Constantí, Arnau Salvat de Riudoms y Bartomeu Jaume d' Alforja), 
quienes elevaron una súplica al señor para que descargara a las universi-
dades de la fermam;a que habían hecho, tal y como se lo había prometido 
el mismo prelado. Éste respondió que no había podido cumplir su prome-
sa ateses les grans e extremes necessitats en les quals per deffensió de la 
sua Esgleya era posa!, de manera que, por el momento, optaba por ceder a 
los suplicantes todos los «dones» que el clero y los demás lugares del se-
ñorío le habían dado para redimir los censales; a cambio, los síndicos con-
sentían en prorrogar aquella obligación otros dos años, que comenzarían a 
partir de la próxima fiesta de Todos los Santos. Así pues, hasta el 1 de no-
viembre de 1395, dicha fermwu;a continuaría pesando sobre las seis uni-
versidades que habían suscrito la venta de los censales, al margen de 
aquellas otras localidades del Camp que sólo realizaron donativos para 
ayudar a amortizar las rentas, pero que no estaban obligadas de la misma 
manera. Sea como fuere, toda la responsabilidad parecía recaer ahora en 
los síndicos del Camp, quienes contaban con todos los medios a su alcan-
ce para llevar a cabo su misión. 
Mientras tanto, tuvieron lugar otras operaciones de luición: 
5) Censal de Joan Galceran, mercader de Tarragona (capital: 6.000 
s.). Fue redimido con el dinero que llegó a mano de los síndicos del Camp, 
sin precisar más. Al parecer, el rescate se hizo el 1 de junio de 1394 y la 
prorrata fue de 130 s. 
6) Censal de Pere Icard y del judío Abraham Jucef de Tolosa, am-
bos de Falset (capital: 18.000 s.). Fue redimido ell5 de mayo de 1394 por 
los síndicos Bartomeu Jaume (de Alforja) y Arnau Salvat (de Riudoms); 
la pronata fue de 404 s. 2 d. 
7) Censal de Joanet Salmoniit, ciudadano de Tarragona (capital: 
8.000 s.). Fue redimido el 16 de noviembre de 1394; y la pronata fue de 
450 S. 
8) Censal de Berenguer de Figuerola y su mujer (capital: 12.000 
s. ). Aunque no se indica la fecha de la luición, debió de tener lugar antes 
de febrero de 1395. Fue redimido con el «donativo» ofrecido por la villa 
de Alcover. 
9) Censal perteneciente a los frailes predicadores de Tanagona 
(capital: 20.000 s.). Fue rescatado, probablemente antes de febrero de 
1395, por Berna! de Santmartí (procurador del arzobispo) y Rubert Aguiló 
(síndico de Constantí). 
El arzobispo Vallterra y los representantes del Camp celebraron 
una nueva reunión en Constantí, el4 de febrero de 1395, para rendir cuen-
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tas de lo que habían recibido y rescatado hasta entonces; el señor quiso 
que le entregaran también todas las apoques i encartaments de qo que ha-
vien reemut90 Al parecer, el notario Joan Pasqual se encargó de reunir to-
dos los documentos generados por esta operación, que fueron depositados 
en una caja dispuesta ad hoc. 
Todavía dentro del plazo de la prórroga concedida al arzobispo, se 
realizó la amortización de otra renta: 
10) Censal de Pere Salelles de Reus (capital: 8.400 s.). Fue redimi-
do por los síndicos del Camp en octubre de 1395, aunque las cartas corres-
pondientes fueron restituidas más tarde. 
En fecha desconocida, quizás a finales de 1395 o principios de 
1396, se realizó un balance de todo lo que se había amortizado (f. ?Ir). En 
aquel momento, había siete censalistas a quienes todavía no se había de-
vuelto el capital. Estos censales ascendían a 43.700 s. de capital y 3.480 s. 
de pensiones. Por tanto, es evidente que en pocos años se había consegui-
do la cancelación de una buena parte de la deuda contraída y sólo quedaba 
por devolver poco más de una cuarta parte del capital. Sin embargo, como 
faltaba liquidar algunos censales, no se pudieron recuperar todos los con-
tratos, como aparece indicado en ciertos casos91 
De hecho, una vez vencido el plazo de prórroga, en noviembre de 
1395, los síndicos del Camp quedarían desobligados de sus compromisos, 
por lo que se refiere a la redención de aquellos censales, aunque no del 
pago de las pensiones. Ello explica que los censales pendientes de redimir 
fueran rescatados, no por las universidades sino por Lluís de Vallterra, so-
brino de Ennec y vicario general del arzobispado. Ése fue el caso de los 
dos censales del grupo de Santa Coloma (los del rector de Les Piles y del 
presbítero beneficiado en Santa Maria de Bell-lloc), pese a que no conoce-
mos su fecha de luición. Dicho vicario también se encargó de redimir los 
censales de los ciudadanos Miquel Pages y Bartomeu Crullles, pero ello 
no sería antes de 1400, año en que encontramos al representante del arzo-
bispo, junto a las universidades de Constantí, Riudoms, Vilabella, Alforja, 
Escornalbou y Vinyols (exactamente, las mismas que se habían obligado 
en las ventas de los censales), pagando las pensiones correspondientes: a 
90 Así, el mismo día de dicha reunión, los síndicos entregaron al señor el ápoca de redención, 
jtmto con las cartes ve/les, del censal de Joan Galceran. En otros casos, dichas entregas se hicieron 
más tarde: el 5 de enero de 1396 se libró la carta principal del censal de Pere Salellcs y el ápoca de la 
redención, junto a los documentos que contenían las confesiones judiciales. 
91 Así, a propósito del censal redimido a Joanet Salmonii: les altres cartes no pogueren cobrar 
per tal comen aquella mateixa són deguts a·n Jacme C::abater IJ!Jill sous, axí que les dites cartes no·s 
paran cobrar troque dit C::abater sia paga! (f. 88v.). 
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cada uno 333 s. y 4 d.92 Y, por lo que sigue, también la redención del cen-
sal de Berenguer Gallart fue incumbencia de la Mitra, al menos por lo que 
respecta a la parte de capital que aún quedaba pendiente: 
11) Censal de Berenguer Gallart de Falset (capital: 18.000 s.). El5 
de junio de 1405 fueron pagados los 6.000 s. que faltaban del precio de 
este censal. En otra parte del registro, se indica que fue amortizado por 
Arnau Salvat de Riudorns, quien actuaba en nombre del señor. 
Se trata, en todo caso, del último censal anotado en el registro de 
referencia. Con los datos disponibles, cabría adjudicar a la Iglesia de Ta-
rragona o, mejor dicho, a la Mitra, la devolución de un total de 23.700 s. 
(incluyendo los 6.000 s. del censal de Berenguer Gallart), pero ignorarnos 
la procedencia de tal suma, si fue pagada de las rentas del arzobispado o 
de las décimas. Por otra parte, también queda por saber qué ocurrió con 
dos censales -los de Jaume Sabater de Tarragona y del notario Pericó Sa-
bater, cada uno de 4.000 s. de capital-, pero el registro utilizado no nos 
da más información. 93 
Así pues, recapitulando un poco, parece que, por lo que concier-
ne a las universidades del Carnp y al clero de la diócesis, el proceso de 
luición se realizó básicamente entre marzo de 1393 y octubre de 1395, 
coincidiendo más o menos con los dos años que duró la recaudación de 
los redelmes y con los tres de la décima impuesta sobre el clero, y que 
afectó por lo menos a 12 de los 19 censales que habían sido contrata-
dos. Si bien la principal tarea arnortizadora recayó en las universi-
dades del Camp, con la décima del clero fueron amortizados dos censa-
les y una parte de dos más. En años posteriores, las luiciones fueron 
asumidas de forma más directa por la propia Mitra, que se encargó de 
amortizar cuatro censales y por lo menos una parte de otro. Al final, sólo 
quedaron por liquidar dos censales de los 19 que habían sido contratados 
en 1392. 
En definitiva, el total de capital devuelto, siempre según los datos 
disponibles, habría sido, por lo que respecta a las universidades, de 
92 Ell6 de junio de 1400, Guillem Juli3.,paraire de Tarragona, confesó recibir de Lluís de Vall~ 
terra y de las indicadas universidades la pensión que cobraba el 1 de junio, en este caso, por cesión 
de Bartomeu Crue\les y su mujer; AHAT, Protocolos de Tarragona (1400), ff. 98v.-99r, llür y 
111 v.-112r. El 2 de julio siguiente, también Miquel Pages de Tanagona recibía su pensión de Lluís 
de Vallterra y de las mismas universidades; ibídem, f. 117v. 
93 Lo único que sabemos es que, en agosto de 1400, Jaume Sabater cobró, de parte de 
Lluís de Vallterra y de los seis municipios que ya conocemos, la pensión que le correspondía 
(333 s. 4 d.), que debería haber cobrado el 8 de marzo; AHAT, Protocolos de Tanagona (1400), 
f. 132r. 
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116.508 s.; por parte del clero de la diócesis, 16.792 s.;94 y, por parte de la 
Mitra, 23.700 s., quedando sólo 8.000 s. para poder llegar a la liquidación 









Naturalmente, gracias a la rápida amortización de esos censales, no 
habría sido necesario pagar muchas anualidades. De hecho, algunos cen-
salistas sólo habrían llegado a cobrar la pensión de un año o de poco más 
de un año, al menos por lo que respecta a las primeras luiciones practica-
das. Es cierto que algunas pensiones todavía se estaban pagando en tomo 
a 1400 (pensiones satisfechas, en esta fase ulterior, por la Mitra y los seis 
municipios implicados desde el principio), pero serían el testimonio resi-
dual de un endeudamiento que, a esas alturas, ya casi se había liquidado. 
6. CONCLUSIONES 
La compra de las jurisdicciones del Camp de Tanagona afectó a un 
número considerable de lugares sobre los cuales el rey poseía derechos de 
diversa naturaleza y en buena parte sirvió para poner fin al condominio 
que habían ejercido la Corona y la Mitra en aquel territorio hasta 1391. 
Sin embargo, no es una cuestión que pueda reducirse al acta de venta que 
ambas partes (Juan I y el arzobispo Ennec de VallteiTa) suscribieron a fi-
nales de aquel año, pues, como hemos visto a lo largo de este artículo, esta 
transacción generó en los años posteriores un conjunto de procesos muy 
interesantes para conocer el impacto y las repercusiones que tal operación 
tuvo sobre los municipios sometidos a la Mitra. 
Antes que nada, ha parecido necesario examinar con más detalle 
todo lo referente al pago del precio de aquella venta (17.000 florines o 
187.000 s.), del que hubo que descontar 2.000 florines por las rentas del 
94 Curiosamente, esta cantidad no representa mucho más de la décima parte del total de la deu-
da, que ascendía a 165.000 s. No obstante, sobre la recaudación de la décima trienal, más arriba he-
mos avanzado una cill-a hipotética próxima a los 25.000 s. 
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arzobispado que se había apropiado la monarquía al principio del reinado 
de Juan I; con ello, la suma quedaba rebajada a 15.000 florines, equivalen-
tes a 165.000 s. La Corona recibió unos meses después (abril de 1392) 
poco más de 10.000 florines (exactamente, 155.000 sueldos), que fueron 
destinados a sufragar los gastos de la armada que el rey pensaba dirigir en 
persona contra los rebeldes de Cerdeña y que nunca salió de puerto. La 
parte que completaba los mencionados 15.000 florines fue la cantidad de 
10.000 s. con que estaba valorada la jurisdicción de Vilaverd (motivo de 
una larga disputa entre la Corona y la Mitra), que la tesorería real no in-
gresó hasta mucho más tarde, en 1400. Con esto, y por lo que atañía a la 
Corona, la operación quedó definitivamente cenada, mientras seguía al 
frente de la Iglesia tanaconense el arzobispo Vallterra, que no moriría has-
ta 1407. 
Ahora bien, para poder pagar esta importante suma de dinero, la 
Mitra recurrió a la inestimable ayuda de sus vasallos, implicando a todas 
aquellas localidades del Camp que estaban bajo el dominio directo del ar-
zobispo: así, desde el principio, esas universidades debieron actuar como 
avalistas (jermanc;ers) de los diversos censales vendidos por el arzobispo, 
lo que se hizo con la participación de los síndicos de Constantí y de cinco 
localidades más. De esta manera, se vendieron 19 rentas por un total, jus-
tamente, de 165.000 s. (=15.000 florines), lo que permitió realizar el men-
cionado pago a la tesorería real, además de hacer frente a los gastos de 
gestión. 
Como hemos visto, estos censales fueron adquiridos sobre todo 
por ciudadanos de Tanagona ~el grupo más numeroso~ y por otras per-
sonas domiciliadas en las villas de Reus, Santa Coloma de Queralt y Fal-
set. Entre los 19 compradores figuran tres clérigos, además de una institu-
ción religiosa, y diversos laicos: nobles, notarios y mercaderes. Hemos 
destacado al respecto el hecho de que todos los compradores, tanto laicos 
como eclesiásticos, perteneciesen a lugares situados dentro de la diócesis. 
De esta manera toda la operación quedaba circumscrita al ámbito señorial 
y eclesiástico dependiente de la Mitra y así se podía esperar obtener ma-
yores facilidades de cara a una más rápida luición de los contratos. 
Precisamente, una segunda fase del proceso correspondió a la 
amortización de la deuda censal. A tal efecto, se amplió la participación a 
un mayor número de localidades del Camp (exceptuando destacadas vi-
llas, como Cambrils, que inició una larga lucha para volver a ser de rea-
lengo, y otras, como Reus y la Selva, que pertenecían al dominio directo 
de otros señores eclesiásticos), así como también al clero de la diócesis: 
unas y otro tuvieron que realizar· «donativos» al arzobispo ~aparente­
mente de fmma voluntaria~, poniendo a disposición de éste diferentes 
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cantidades, que utilizaron en la luición de una o más rentas. El dinero exi-
gido se obtuvo, por parte del clero, a través del cobro de una décima trie-
nal, que se comenzó a recaudar en 1393, al margen -y esto conviene sub-
rayarlo bien- del impuesto eclesiástico ordinario de la décima. Y, por 
parte de los municipios de la Mitra, el dinero se reunió mediante el esta-
blecimiento de un redelme tasado como dotze (8,33%), durante dos años, 
en vigor a partir de mayo de 1393. Más tarde, el pago de este impuesto al 
arzobispo fue convertido en una cantidad fija que cada universidad entre-
garía al prelado en función del rendimiento fiscal de cada localidad. Aun-
que no todos los lugares implicados optaron por esta vía impositiva (re-
cordemos que en Valls se habría destinado a este fin parte del producto de 
las imposicions que el propio Vallterra había autorizado a la villa), las exi-
gencias del arzobispo supusieron la recaudación simultánea de un dotze en 
más de una docena de enclaves pertenecientes al señorío de la Mitra. En 
cierta manera, este impuesto no difería demasiado, en cuanto a su forma 
de percepción, del diezmo tradicional que cobraba la Iglesia en aquellas 
mismas localidades donde el redelme se comenzó a recaudar, en algún 
caso, quizás por primera vez. Tampoco el cobro de la décima del clero, 
que gravaba los beneficios eclesiásticos, podía diferir mucho del procedi-
miento seguido habitualmente, aparte que, en este caso, la recaudación se-
ría gestionada por los propios eclesiásticos. 
El hecho es que, a partir de marzo de 1393, ya se estaba en disposi-
ción de realizar la remem;a de algunos censales. Sorprende la rapidez con 
que se actuó pues, en menos de tres años, se consiguió cancelar 12 censa-
les y devolver las tres cuartas partes del capital adeudado. Llegados al año 
1396, el esfuerzo principal ya había sido realizado, sin apenas tener que 
pagar las correspondientes pensiones. A partir de entonces, por lo que sa-
bemos, la liquidación de la deuda pendiente fue asunto de la Mitra, a tra-
vés de su procurador, Lluís de Vallterra, a quien podemos atribuirle la lui-
ción de cuatro o cinco censales más. Durante esta nueva fase, el ritmo de 
devolución fue mucho más pausado, pues se prolongó hasta 1405; entre 
tanto, el pago de las pensiones de estos censales también quedó a cargo de 
las universidades. Con todo, no tenemos constancia de la total liquidación 
de los censales contratados en 1392, ya que carecemos de los datos relati-
vos a dos rentas, que en definitiva sólo representan menos del 5% del ca-
pital contratado. 
Es verdad que la Mitra, principal interesada en este asunto e induc-
tora del endeudamiento censal de sus vasallos, también debió de emplear 
caudales propios (recordemos la venta de algunas rentas dominicales), 
cuando no optó por realizar asignaciones sobre una parte de las rentas per-
cibidas en el arzobispado. Con todo, el máximo esfuerzo, por lo menos 
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durante los primeros años, fue realizado por sus dependientes, o sea, por 
los eclesiásticos de la diócesis y por los municipios del Camp, pues a unos 
y otros se endosó la parte principal de la amortización de aquellos censa-
les. Las cifras son bastante elocuentes, ya que los municipios asumieron el 
70% o más del coste de la operación, quedando la carga distribuida pro-
porcionalmente en función de las capacidades fiscales de cada localidad. 
Además, en buena medida también tuvieron que responder del pago de las 
pensiones de los censales que tardaron más en cancelarse. 95 
En definitiva, podemos decir, con mayor fundamento del que se te-
nía hasta ahora, que la compra de las jurisdicciones del Camp de Tarrago-
na resultó ser un buen negocio para la Mitra, también desde el punto de 
vista financiero, puesto que el arzobispo se permitió descargar sobre las 
espaldas de otros la mayor parte del coste de la venta de 1391, cuando, de 
hecho, hubiera podido hacer frente a todo ello con dos únicas anualidades 
de las rentas que cobraba en su diócesis. Por otro lado, podemos conside-
rar la compra de la jurisdicción real por parte de la Mitra como un factor 
más que, junto a las prestaciones directamente satisfechas a la Corona ( co-
ronatges y maridatges, entre otras), habría contribuido a agravar la situa-
ción financiera de algunos municipios de su señorío.96 
95 En todo este proceso, el tema de cómo se fueron pagando las pensiones resulta algo confuso, 
pues de entrada parece que quienes tendrían que pagarlas serían los seis municipios que actuaron 
como avalistas de los censales vendidos en 1392, y que tiempo después aún seguían obligados al 
pago de las mismas. Con todo, hemos visto cómo otros municipios del Camp, a pmtir del momento 
que compraron los redel mes al arzobispo, asumieron el pago de algunos intereses o prorratas, en re-
lación con los censales que se comprometieron a redimir. Tampoco queda claro, por otra parte, de 
qué manera o en qué proporción participó la Mitra en el pago de esas pensiones. Son cuestiones, 
pues, que tendrán que ser dilucidadas cuando se disponga de mayor infonnación al respecto. 
96 Recordemos que la villa de Valls tuvo que hacer frente a la quiebra de sus finanzas a princi-
pios del siglo XV, igual que sucedió en Vilaverd más o menos por la misma época, debido a la impo-
sibilidad de pagar las pensiones de censales que pesaban sobre la hacienda local (véanse CORTIELLA 1 
ÜDENA, Francesc. História de Vilaverd, p. 143 y ss.; MORELLÓ BAGET, Jordi. «La crisi financera en 
una vila del Camp de Tarragona: Valls a principis del s. XV,>, en M. Sánchez Martínez (ed.), Fiscali-
dad real y finanzas urbanas ... , pp. 219-254; Ío~M, Fiscalitat i deute públic ... , p. 873 y ss.); y que am-
bas localidades, a diferencia de otras, como Reus y la Selva, estuvieron implicadas en el proceso que 
acabamos de estudiar. 
